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Preg. Qué es el hombre? 

Resp. Un ser sensible, inteligente, racio- 
nal , que desea su conservación y su felicidad. 

P. Qué entendéis por un ser sensible? 

R. Un ser que tiene sentidos ; es decir, que 
está organizado ó formado de un cierto mo- 
do que" le hace susceptible de recibir de parte 
de los objetos que se le acercan ó le tocan, 
impresiones ó movimientos de que es adver- 
tido por los efectos que ellos causan en él. 

P. A qué llamáis sentidos? 

R. A la vista, el tacto, el gusto, el oido 
y el olfato. 

P. Para qué le sirven al hombre los sen- 
tidos ? 

R. Para recibir las impresiones de los ob- 
jetos ó cuerpos esteriores ; y estas impresiones 
producen en él mutaciones durables ó pasa- 
geras, a que se da el nombre de sensaciones. 

P . Y- estas impresiones ó sensaciones que 
recibe el hombre por los sentidos, son todas 
de una misma naturaleza ? 
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R. No por cierto: las unas le agradan, 'f 
las otras le disgustan. Por consiguiente busca 
aquellas, y desea su duración; tiene repug- 
nancia á estas , y anhela por su cesación ; 
una palabra, quiere d ama las primeras, 'j 
aborrece las segundas, haciendo lo misino 
con los objetos que se les escitaron. 

P. Qué entendéis por amar y por aborre- 
cer un objeto? 

R. Amar un objeto es desear su presencia; 
es querer la continuación de la impresión o 
del efecto que produce en nuestros sentidos; 
es aprobar ó gustar de su presencia cuando 1^ 
disfrutamos ^ y desearla cuando está distante 
el objeto , ó no nos alcanza su acción. \ 
aborrecerle es desear su ausencia ; querer o 
desear que cese de hacer impresión en nues- 
tros sentidos; desaprobar su presencia. 
ejemplo. Preséntase un objeto á mi vista, j 
me paro á considerarle, me complazco 
verle, deseo volverle á ver, quisiera ser sU 
dueño ó poseedor para gozar de él siemp^’*'» 
y esto es amarle. Mi olfato se incomoda con 
un olor desagradable: me tapo las narices» 
me aparto del objeto que me le causa; Y ^ 
esto se llama aborrecerle. 

P. Y qué es el querer ó la voluntad ?_ 

R. La voluntad es una tendencia ó 
sicion á obrar de tal o cual modo, 
por un movimiento de amor d de ddio, ^ 
manado ó causado^ eu nosotros por la in^P^ 
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sion gustosa 6 desagradable que ha hecho ua 
jeto en nuestros sentidos; impresión que 
ntonces se convierte, ó viene á ser lo que 
^^niamos un motivo. ^ 

P- A qué dais este nombre de motivo? 
troc 1 to'^o/quello que escitando en noso- 
luní ^ determina nuestra vo- 

dispone para o¿;rar, á fin de 
J‘Oporcionarnosle o de evitarle. La vista de 
determina o me dispone para 
rearme á el, para abrazarle y gozar de su 
esencia; y por el contrario, la vista de un 

^ determina á evitar su 
^entro, o huir de él. 

Qué dais á entender por oí;rar? 

movimiento nuestros 
proporcionarnos los objetos que 
V ^ apartar los que aborrecemos. 

3i ^^‘l^iguiente, dase el nombre de acción 
° movimientos de 

^^lUad ^ Organos, producidos por nuestra vo- 
to o, para acercarnos ó apartarnos del obie- 

nuestro amor ii odio. Ej. Pre- 

y impresión 

^i vol^ determina 

acp ° dispone para andar á íln 

ra coge^]^^^ ^ estender el brazo pj,- 

^ movimientos 
objetos^? excitan en nosotros 
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R. El de pasiones. Asi diremos que estas 
son los movimientos mas ó menos fuertes y 
duraderos de nuestra voluntad, determinada 
por los objetos que han afectado nuestros 
sentidos. 

P. Y son unas mismas todas las pasiones? 

R. No por cierto; pues ademas de la di- 
ferencia que entre ellas establecen su fuerza y 
duración, varían por la diversidad de los ob- 
jetos que las escitan: por el tanto se les apü" 
can nombres distintos. Asi se da el de aniof 
á la afición mas 6 menos grande y duradera | 
de un hombre por un objeto que le atrae ^ ^ 
que él quiere proporcionarse ; el de 6dio á 
aversión mas ó menos duradera y fuerte á 
objeto que le desagrada , ó de que él quieta ' ‘ 
librarse; el de cólera movimiento repenti' 
no de odio contra otro, &c. 

P. y determina siempre una pasión la vo- 
luntad del hombre, ó le hace siempre obran 

R. Siempre, á no ser que otra pasión con- 
tenga su efecto 6 impulsión , pues en este cas<? 
no está su voluntad determinada, y por con- | 
siguiente se suspende la acción. 

P. Pues qué, puede esj>erimentar á un mis-" 
mo tiempo el hoiiibre pasiones diferentes? 

R. Puede con efecto, y muchas veces 1® 
sucede, en razón de sjuc sus sentidos son 
un tiempo afectados por objetos diversos ; ^ 
de que un mismo objeto escita en él pasiones 
opuestas; y en ambos casos está su volunté 
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pcnsa, y por consiguiente su acción. 
j ' como^ es que ni estros sentidos pue- 
cn ser simultáneamente afectados por distin- 
gos objetos ? ^ 

R. Porque a un mismo tiempo se nos pre- 
ntan estos objetos , y obran á una vez en 

V ^ ^oo dos frut as parecidas, 

cie,seandol:.s ambas no sé cual de las dos 
minar. 

Y un m smo objeto cómo puede escitar 
o nosotros pasiones contrarias ? 

Cr.usando alrernativrmente nuestro 
or y nuestra aversión. Asi, cuando veo una 
'ta quctne gusta, pero al mismo tiémix) 

civ 'V ” acuerdo, ó sé que es no- 

3 a mi salud, entonces este mismo objeto 
a e esciraba mi deseo y mi gusto, despierta 
temor v repugnancia. 

• Y qué Tiace el hombre en tales casos ? 

(Jg • ^^^'*bera o calcula, y luego escoge, se 
cicle lí obra cuando se ha determinado su 
c'untad. 

Qué llamáis deliberar? 
ob* * y aborrecer alternativamente los 

afectan nuestros sentidos, 6 ser 
p ® y 'Repelido sucesivamente por ellos. 
Qué es escoger ó decidirse? 
las ' "^terminarse ó ser movido por una de 
ta que Cra mas fuerte: entonces és- 

voluntad, y obramos para con- 
'' el objeto cuyo amor es mas vivo y po- 


deroso que no su temor , ó para evitar ó li- 
brarnos del que nos causa mayor aborreci- 
miento que amor. 

P. Esplicádrnelo con un ejemplo. 

R. Enhorabuena. Yo delibero sobre cuál 
de las dos frutas que he visto, he de tomar; 
ahora quiero la una, ahora la otra; pero al 
fin me decido por una de las dos, ó la escojo, 
porque en el momento en que obro, prefiera 
mi voluntad esta última á la otra que dejo; J 
el motivo de esta preferencia es que juzgo poí 
mejor dicha fruta en el momento de mi elec- 
ción. 

P. Y qué denominación dais á los objetos 
que cscitan el amor ó el odio, es decir, la* 
pasiones del hombre? 

R. Los que escitan su amor se llaman 
nes ó placeres-, y de estos se dice que son 
buenos, bellos, útiles, agradables, y se aprue- 
ban las acciones que los proporcionan. Y a 
los que mueven su odio se les aplica el nom- 
bre de males 6 dolores ; y' por consiguiente 
se los gradúa de malos , nocivos , deformes, 
desagradables , y se desaprueban las acciones 
ó medios que los causan. , 

P. Con que bajo de esc supuesto, 
sera el placer ? 

R. Placer llamaremos á toda impresión 
agradable, causada en los sentidos por un ob- 
jeto cuya presencia aprobamos ó deseamos* 
P. Y dofjor? 


R. A toda impresión desagradable en los 
^ismos, Ja cual escita nuestro aborrecimiento, 
^ cuya cesación deseamos ; ó que es causada 
por un objeto cuya presencia desaprobamos. 

P . Son de una misma clase todos los pla- 
ceres que el hombre esperimenta ? 

R. No por cierto, pues igualmente que los 
^ales, varían por su fuerza y duración. 

P. Cuáles son los placeres que el hombre 
prefiere, ó que mas fuertemente escitan su 
amor? 

R. Los que son mas vivos y mas durade- 
; los que le proporcionan mayor felicidad, 
^ que le hacen verdaderamente feliz. 

P. Qué es la felicidad ? 

H. La duración ó serie continuada de Jos 
Placeres , <5 de los modos de sentir agradables 
el hombre ama y aprueba como útiles y 
ravorables para él. 

P- Qué es la desgracia? 

R. La serie continuada ó duración de los 
J^^ales, <5 de los modos de sentir nocivos al 
hombre, que éste aborrece y desaprueba co- 
dañosos á su persona. 

P* Qué cosas llamáis favorables al hombre? 
R. Llamo favorable todo aquello que con- 
'ribuye á conservar al hombre , á mantenerle 
Una situación 6 modo de existir que él ama, 
y Cuya duración desea ; en una palabra , lo que 
c íiace dichoso, ó le proporciona la felicidad. 
P* Y á qué llamáis nocivo para él? 
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R. A todo aquello que contribuye á des^ 
truirle , ó á turbar y trastornar en él el orden 
necesario á su felicidad. 

P. Qué es el orden? | 

R. El estado ó modo de existir de un todo, i 
cuyas diversas partes conspiran acordes para ) 
desempeñar las funciones á que está destinado 
dicho rodo , y para conservarle. Ej. El cuer- 
po humano es un todo , que se halla en su j 
debido prden cuando todas sus partes llenan ( 
bien sus respectivas funciones y conspiran á 
conservarle sano , que es el estado que le con- ■ 
viene: y se halla por el contrario en desorden ¡ 
cuando cesan sus partes de conspirar para pro- 
ducir dicho efecto. 

P . Con qué puede serle nocivo al hombt® 
el placer? 

R. Solo es un bien el placer, en c!;anto 
conserva al hombre y le mantiene en el orden; 
pero pasa á ser un mal luego que altcia ese 
orden, ó cuando sus resultados perjudican á 
su felicidad. 

. - P. Luego las pasiones que impelen al horn" 
bre al placer , p'.'eden serle perjudiciales? 

R. Las pasiones son esenciales ó necesarias 
para la conservación del hombre; y asi como 
se las ‘reputará por buenas ó liriics cuando tie- 
nen por objeto los placeres que contribuyen a 
su felicidad, serán malas y nocivas si turb.to 
en é] el orden , y si tienen por objeto pbcs" 
fes contrarios á su bienestar. Ej. El alimenté 
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esencialmente necesario al hombre ^ y está 
su naturaleza el desearle, porque sin él pe- 
^cceria ; mas si le toma con esceso , se esponc 
3 cien enfermedades y á la muerte. 

P . Con qué el placer puede convertirse en 
mal? 

R. Conviértese ciertamente en tal, siempre 
por sí mismo 6 por sus resultados perju- 
5^'ca a nuestra felicidad ; es decir , cuando nos 
^^pide gozar de un bienestar duradero el cual 
debe ser el objeto de nuestros deseos. 

P- Y el mal puede convertirse en un bien 
p3!’a nosotros? 

R. Del mismo modo que el placer pasa- 
^^i'o puede por sus efectos ó por sus resultá- 
is volverse un mal para nosotros, ignalmen- 
^5 un mal 6 un dolor pasagero puede conver- 
tirse en un bien. Asi una medicina que nos 
ue desagradable al tiempo de tomarla, es luc- 
Si uii bien cuando restablece nuestra salud. 

P* Y puede el hombre estar gozando de 
^intinno placeres? 

j R* No por cierto ; pues asi como aunque 
es necesario el alimento para vivir, no puc- 
comer de continuo , y solo halla gusto en 
te toma á ciertas horas; igualmcn- 

^Us ^ con los demas placeres, porque 

sentidos no son susceptibles sino de una 
4 3 cantidad de movimiento proporcionado 

de. Por eso los placeres demasiado vivos 


le fatigan , y alteran el orden en él ; y los pla- 
ceres continuados , ó muy á menudo repetidos, 
se le hacen insípidos , le fastidian , y se con- 
vierten por consiguiente en dolor. 

P. Pero acuerdóme que me habéis dicho 
que la felicidad con^stia en el placer conti- 
nuado ; y si el placer continuado se convierte 
en mal , no concibo cómo puede ser el hom- 
bre feliz. 


R. La felicidad pide variedad y continua- 
ción en los placeres: un mismo placer se mu- 
darla en pena si obrase sin interrupción sobre 
nuestros sentidos ; y por la propia razón de 
que unos mismos plrcercs no pueden conve- 
nirnos en todos tiempos, necesitamos para 
nuestra felicidad variarlos , y dejar hueco , por 
decirlo asi, entre ellos. 

P . Pues según eso , á qué estado debere- 
mos llamarle feliz ? 


R. A aquel en que se disfrute de un cierto 
número de placeres variados , y que solo ten- 
gan la fu erza y duración necesarias para nO 
fatigarnos ni turbar en nosotros el orden , ^ 
convertirse en dolor. 

P. Y qué se inferirá de esto? 

R. Que el hombre para labrar su felicidad, 
debe hacer elección entre los placeres , ccqno' 
m izarlos , resistir á hs pasiones demasiado 
vivas, y huir de cnanto pueda alterar ci 
den en él, ora inmediatamente, ora por' 
remotas y sucesivas consecuencias. 


P • Y cómo ha de hacer el hombre elección 
entre los placeres ? 

R. Valiéndose de su entendimiento^ por 
niedio del cual puede y debe conocer y es- 
coger los medios conducentes para llegar aí 
nn que se propone, esto es, á la felicidad. 

P. Cómo puede el hombre conocer y es- 
coger ? 


R. Aprovechándose de la esperiencia, la 
cual Je suministra ideas , pensamientos , 6cc. 

P. A qué llamáis esperiencia? 

^ R. A la série de los hechos, es decir, de 
^nipresiones, de sensaciones, ó de movimien- 
tos obrados en nuestros sentidos , y de los 
efectos buenos ó malos que los objetos han 
producido en nosotros , y que la memoria nos 
Recuerda. Ej. El fuego me ha quemado á mí, 
o he visto que ha quemado á otros seres sen- 
^■bles; y he aqui una esperiencia de que es 
nocivo. 

, P. Cómo recuerda el hombre sus espericn- 
sus ideas, sus pensamientos? 

R- Por medio de la memoria. 

P* Qué es la memoria ? 

R- La facultad que tiene el hombre de fi- 
^Urarse presentes las espericncias que ha hecho, 

^ 2 s ideas que ha recibido , después que cesa 
c cener á la vista los objetos que obraban en 
sentidos. Ej. Por medio de la memoria 
p ^ ^P^esento un hombre á quien vi la semana 
sada, y el placer que sentí con su presencia. 


^ P. Y dejan en nosotros alruna imprcsíoti 
o vestigio los objetos que obraron sobre nues- 
tros sentidos? 

R. Sí dejan: y á tales impresiones ó vesti- 
gios las llamamos iders ó imágenes. Estas las 
vemos, por decirlo asi, dentro de nuestra ca- 
beza por medio del pensamiento; y á la fa- 
cultad por cuyo medio nos las representa- 
mos , se la da el nombre de imaginación. 

P. Qué es el pensamiento? 

R. Es la acción que pasa dentro de noso- 
tros siempre que recibimos ó nos recordamos 
la impresión que los objetos esreriores d nues- 
tros propios órganos hacen en nosotros. £¡- 
Cnandq pienso en mi amigo , veo ó siento 
dentro de mi cabeza su propia imagen, y dis- 
curro sobre él. 

P. Y de la esperiencia , la memoria y 
pensamiento ; qué uso hace el hombre? 

R. Con ellas juzga ; es decir , compara em 
tre sí los objetos que le han afectado . los ef-C" 
tos que han producido en sus sentidos > 1^® 
vestigios ó las ide.as que le han dejado, en 
una palabra , las esperiencias que ha hecho: y 
en vista de esta comparación ama dichos ob- 
jetos, ó los aborrece, igualmente que ios efec- 
tos que* en él produjeran. 

P. Puede el hombre padecer error ó etict" 
vocación en sus juicios? 

R. Puede, y asi se verifica muchísimas v®"* 
CCS, ya porque sus órganos esten desarreS 
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QOs y no en el debido orden, ya porque no 
ha hecho espericncias bastantes , ó porque és- 
tas son falsas o insuficientes j todo io cual le 
conduce al error. 

P. Qué es error? 

R. Llámase error á todo juicio fundado so- 
bre espericncias mal hechas , insuficientes , ó 
inexactamente recordadas por la memoria. 

P. Pueden engañarnos los sentidos ? 

R. Engáñannos siempre que está en desor- 
den nuestra maquina, ó cuando nuestros ór- 
ganos no llenan fielmente las funciones á que 
están destinados, lo que proviene ó de algún 
defecto natural en ellos , ó de alguna altera- 
ción permanente ó pasagera que les ha so- 
brevenido. 

P. Esplicádmelo con algún ejemplo. 

R. Un hombre que tiene debilitada ó can- 
sada la vista , no hará con este sentido mas 
que espericncias sospechosas y falsas: el que 
está embriagado , no ve los objetos como ver- 
daderamente son , ni se halla capaz de juzgar 
^uentras en tal estado permanece : el que está 
perturbado por pasiones violentas , no puede 
discurrir rectamente acerca de las cosas, ni 
conocer la verdad : y asi de otros muchos ca- 
®cs análogos. 

P- A qué llamáis verdad? 

R. Dase este nombre 6 calificación á todo 
5^*5? fundado sobre espericncias constantes v 
'lueicntemente repetidas, hechas con el debi- 
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do conocimiento por el hombre bien orga- 
nizado, es decir, cuyos sentidos desempeñan 
exactamente sus funciones. JE/. Cuando digo 
que el fuego quema, y que es preciso huir de 
el, esprcso una verdad, es decir, pronuncio 
im juicio confirmado por la espericncia cons- 
tante de todo hombre bien organizado. Cuando 
aseguro que el vicio es un mal, digo una ver- 
dad acreditada por la esperiencia de toda per- 
sona razonable. 

P. Y le es necesario al hombre saber la 
verdad ? 

R. Tan necesario, que sin ella no puede 
distinguir las cosas que le son útiles de las no' 
civas, ni Juzgar de lo que debe y le conviene 
huir ó buscar. Un ciego, ej . , no puede sa- 
ber el precipicio que hay en el camino por 
donde vaj y el darle esta noticia, ó decirle 
esta verdad, le es sumamente útil. 

P. De qué manera llega el hombre á cono- 
cer la verdad? 

R. Haciendo el legítimo uso de sus sentidos 
para adquirir repetidas esperiencias sobre los 
objetos que le afectan ; y en vista de ellas Juzga 
con mas ó menos prontitud y facilidad, según 
sus disposiciones naturales. 

P. Qué entendéis por disposiciones natura- 
les? 

R. Entiendo la conformación de nuestros 
órganos, y la mayor o menor exactitud con, 
que llenan sus funciones ; lo cual hace al hoin- 
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mas ó menos susceptible de sentir . de pen- 

derís ' y «perienchs verda- 

de as: y en consecuencia de estas disposido- 

se diferencian ios hombres unos de otros 
por la penetración de su espíritu, por el ins 

PorVraVon“' 

P- A que llamáis penetración de espíritu’ 

«pitó Fr''“ T <1= '•> 

senS I recto ó buen 

e itido es el que juzga de luego á lueno Zt 

'l"* ío recuerda ¿1- 

dedí! ! “"'Mo orróneo el que 

Ocide según esperiencias falsas ó mal teco ! 
"•Idas por una memoria infiel. 

f.- qoo entendéis por instinto.’ 

Una d® '•ombre es efecto de 

n disposición natural y cultivada por el há- 

’uior tí de ori- ’ ^ii'^''“ tontimientís de 

gol " ' merecen, porque al 

hecho. Ej. Yo 

pie ii-^ i«snnío de donde va á caer una 

ofcotos se repre- 

^irtud V .n “ Jo !•* 

'“’eeoac i„ Jol crimen, se so- 

‘‘"u alion’c"' '’or ó oir 

‘‘eclon criminal. 

Qué es el hábito? 
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R. La facilidad de obrar qne adquirimos en 
fuerza de repetir unas mismas acciones. £j. Asi 
im niño, en virtud de hacer muchísimas veces 
unas mismas letras, adquiere el hábito ó la fa- 
cilidad de escribir, y por consiguiente Jo hará 
con mayor ó menor prontitud , facilidad y des- 
treza , según que mas ó menos lo ejercite. Y 
del propio modo contraemos el hábito de amar 
la virtud, en fuerza de pensar en su utilidad 
y ventajas, y de sentir los incoiivenientes y 
perjuicios del vicio. 

P. Cuándo está mas en sazón el hombre de 
contraer hábitos ? 

R. Jin la niñez, porque entonces están sus 
órganos mas tiernos y ñexioles, y no oponen 
resistencia á los movimientos que se quiere im- 
primirles. Por la educación, pues, reciben Jo5 
hombres sus primeras ideas, hacen sus prim«' 
ras esperiencias, aprenden á juzgar, y forman 
su razón. 

P. Según eso, qué es la educación? 

R. Es el arte de hacer contraer al hombre 
en la niñez los hábitos ó costumbres que pue- 
den contribuir á su felicidad. Educar á uno es 
enseñarle á hacer y reunir esperiencias exactas^ 
en virtud de las cuales juzgue y obre; y 
consiguiente sera un sugeto racional si la edu 
cacion'fue buena, ó irracional si ésta fue mala* 

P. Qué entendéis por razón? 

R. La razón es el uso que aprende el hom- 
bre á hacer, para su bienestar y felicidad , d 
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dosT/‘r'f d= los iui- 

conr ^-,4 do ios hábitos quc ha 

«1 iim"^°i’ K ' verdades que ha recopilado: 
cada á es la csperiencia apli- 

fcente í= ™ ¿ i'íte- 

genteqiie desea y busca la felicidad. í.¡. El 

v¿es - no ot“'" incomodado /arias 

»ociv¿ . 7 , “"*'^“1“'' que me era 

ricnels ’ “ ."'.'?’°eia me recuerda estas espe- 
"°>e,as y |u,c,os; y la razón me dicta oue 
P’-ocure evitar tales escesos. La razón es l 
Ujadurez del juicio, y la que rectifica el sen£ 
nto que puede engañarnos. 

1 . Con que en este supuesto, ;á aué arrío 
"es llamareis razonables ? ' ^ 

Ja « ’ razonable toda acción onr 

speriencia manifiesta ser verdadera y sóli- 
^^•meute út,l á la felicidad del hombre :VÓoí 
ntrario, llamaremos irracional á ¡I óue 
judio' "1'™“ ' ° P°'’ ®“s resultados , puede per 

'1 fruto et L ó!”'''’'-’ “ "“S que 

uto (. 1 ^ u espenencia. ^ 

Qué es la moral? 

pone if “"Oimiento de los deberes que im. 
S-o busca fa ?eH -T/" ^ 

'•'los mismo , y 

es Ij • palabra, la mo- 

liomb«!’“'* “ obligaciones 
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P. Qué entendéis por ciencia ? 

R. La serie de esperieiicias hechas por el 
hombre sobre cada objeto de que se ha ocu- 
pado, para averiguar si es , ó no , útil á su bien- 
estar. Saber una lengua es haber oido, apren- 
dido y retenido todos los sonidos que la com- 
ponen : saber la moral, es haber hecho 6 re- 
copilado las csperlencias necesarias para diri- 
gir bien nuestras acciones y conducta. 

R. Llamo deber á todo aquello que es 
preciso hacer, 6 medios que se necesitan em- 
plear para conseguir el fin propuesto. Ej. Ha- 
cer bien á nuestros semejantes es un deber para 
que quiere grangearse su amor y estimación- 
P. Asi , qué es lo que en general entendéis 
por los deberes del hombre? 

R. Todo aquello que su propio interes bien 
entendido y el conocimiento exacto y refle- 
xivo de las relaciones que tiene, como hom- 
bre y como ciudadano , con la sociedad A® 
que es miembro, le prescriben que practique 
para atender á su propia conservación y á 
de esta sociedad ; para contribuir al bienestar 
particular de los individuos que la componem 
y para establecer entre él y ellos un comercio 
constante y habitual de servicios alternativa- 
mente recibidos y pagados. _ ^ 

P. Y : ué entendéis por estar obligado, 
tener obligación.? I 

R. La obligación es la misma cosa que 
deber ó la necesidad. Estar obligado es no po 


^er llegar á ser feliz ^ ó esponerse de seguro á 
ser desgraciado , si no se adoptan los medios 
necesarios para proporcionarse el bien que se 
desea , ó evitar el mal que se teme. 

P. Y bajo de ese supuesto, ¿qué denotáis 
por obligación moral í* 

R. La necesidad ó precisión que todos te- 
nemos de llenar los deberes á que la razón y 
espei iencia nos muestran que está aneja la 
felicidad en la sociedad en que vivimos. 

P. Con que según eso ¿toda obligación 
'[endrá á estar fundada sobre el deseo de lá fe- 
ncidad , ó sobre el temor de la desgracia ? 

R. Asi es. Supuesto que el hombre por su 
Naturaleza no puede menos de desear su bien 
y de temer su mal , tiene una estrecha obli- 
g'!cion de tomar los medios de proporcionarse 
^ Uno y de evitar el otro. Foresta razan, v. g. , 
^stoy obligado á obedecer á las autoridades de 
^ sociedad en que vivo, y mi obediencia es 
nn deber, pues que de ésta depende mi bien- 
estar en las circunstancias en que me hallo. 

En qué circunstancias ó situaciones ge- 
eiales podemos considerar al hombre? 

^ R- Al hombre podemos considerarle, ó 
^e>ino Solitario y separado de toda sociedad, 
’*eunido en ella con otros hombres; lo 
oo- ^Ns circunstancias y relaciones, y 

p^^^^^'gtiiente sus deberes. 
r' por relaciones del hombre.? 

• dignifico ü entiendo las diferentes sitúa- 


dones ó diversos estados de un hombre com^ 
parado con otros hombres , cuyas acciones in- 
fluyen sobre su propia felicidad , igualmente 
que las de él sobre ellos ; d que le causan á él, 
V él les causa placer ó pena. Ej. Entre un 
íiijo y su padre existen relaciones estrechas, 
porque estos dos seres influyen en su recí- 
proca felicidad , y en virtud de ellas debe el 
primero al segundo sumisión , respeto y ter- 
nura, porque tiene este en su mano mil me- 
dios de hacerle feliz. 

P. Con que las relaciones del hombre son 
los diferentes aspectos ó posiciones bajo que 
se halla y se le considera.? 

R. Con efecto : y por eso cuando se le con- 
sidera como solitario y fuera de la sociedad, 
no resulta sujeto á todos aquellos fffeberes qus 
tiene si le contemplamos viviendo en ella con 
otros hombres que pueden hacerle feliz ó des- 
graciado. _ j 

P. Pues qué, aun separado de la sociedad 
tiene deberes ? 

R. Tiénelos por cierto ; pues supuesto qu® 
nunca puede prescindir del deseo de su conser- 
vación y bienestar, se halla obligado á tomar 
los medios oportunos para conseguirlo. 

P. Y cuáles son esos deberes en semejaní^ 
estado.? 

R. Son el hacer todo lo que exije el cui- 
dado de su conservación y el deseo de sn 
estar, y el evitar todo cuanto pueda dañarle , ) 


inmediatamente, ya por sus consecuencias. j4si 
el hombre solitario tiene obligación de hacer 
iina juiciosa elección de los placeres , de eco- 
nomizarlos , de moderar sus pasiones, y de evi- 
tar cuanto pueda perjudicar á su salud , cau- 
*‘irle dolor o pena , y alterar el orden en su perr 
sona. Por consiguiente, la prudencia , la mo- 
deración, la templanza son deberes siempre 
indispensables para el hombre, ora viva so- 
rtario , ora en la sociedad. 

P. Tiene el hombre acción á quitarse la vida.? 
R. EJ hombre que tal cosa intenta, no se 
2lla en su juicio cabal : su organización , vi- 
t^'ada ó trastornada por cualquiera causa que 
entonces medie, no le permite en ese caso ni 
*^onsultar la razón , ni escuchar la voz de la 
^^ruraleza, que le clama por su conservación. 

^ Oca pues á las leyes el vigilarle entonces , y 
^ I3 medicina el curarle, si es posible. 

. • Que es la prudencia en el hombre con- 

erado en el estado de que vamos hablando.? 
R. El deber que la razón le impone dees- 
®ger los medios adecuados para conservarse. 
P* Qué es la moderación .? 

El deber de usar de los placeres con el 
So y Ja medida que la esperiencia y la ra- 
on le lian mostrado indispensables para ha- 
duraderos. 

Y la templanza.? 

c» I ■ deber de abstenerse de lo que pueda 
nocivo. 
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P. Cuál es el otro estado en que conside- 
raisteis al hombre? 

R. En sociedad j es decir, viviendo con 
otros hombres, que tienen iguales sentidos, 
iguales necesidades que él ; sobre cuya felicidad 
influyen sus acciones , y las de ellos en él. 

P. Qué es una sociedad ? 

R. Es el conjunto ó reunión de muchos 
hombres para trabajar de mancomún en su 
mutua conservación y bienestar. 

P. Cuántas especies hay de sociedades ? 

R. Una universal , que es la de todo el gé- 
nero humano , 6 el conjunto de todos los hom- 
bres; y varias particulares, que son las que 
están compuestas de una porción mayor <5 me- 
nor de ellos. Estas sociedades se llaman 
dones , cuando están formadas de un número 
considerable de individuos que habitan un país 
dominado todo por una misma autoridad so- 
berana, y distinto del resto por un nombre 
particular; -v.gi España, Francia, &c. 
ciudad es una sociedad compuesta de un cierto 
número de hombres de la misma nación , <irie 
se llaman ciudadanos: una familia es otra so- 
ciedad menor de algunos sugetos de la mism<r 
ciudad ó población, unidos con el vínculo de 
parentesco, é-Ci 

P. De cuántos hombres se necesita par^ 
componer una sociedad ? 

R. Desde que se reúnen dos individuos para 
obtener un ñn común ^ ya hay una sociedad* 
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Asi en el matrimonio el hombre y la muger 
íbrman una sociedad que se llama conyugal; 

padre vive en sociedad con sus hijos ) el 
3niigo la hace con sus amigos, el comer- 
ciante con sus socios ó compañeros. 

P . Y cuáles son los deberes del hombre eji 

Sociedad? 

R- Redííeense, en general, á tomar todos los 
tedios conducentes para obtener el lin que la 
sociedad se propone. 

P. Cuál es este fin ? 

R. Su conservación y bienestar, como igual- 
mente el de cada uno de los individuos de que 
^compone; de lo que resulta para todos la 
Obligación de ayudarse recíprocamente para 
común felicidad y la conservación de la so- 
ciedad que constituyen. 

P- Por qué está obligado cada individuo 
® la sociedad á contribuir al bienestar de sus 
Consocios , y qué motivo tiene para esto ? 

, R. Porque necesita de ellos para su pro- 
pia felicidad , y el bien que les nace redunda 
siempre en provecho suyo. 

P* Qué se quiere dar á entender cuando 
dice que el hombre es sociable.? 

Se indica en ello que la espcriencia, el 
Dito y la razón hacen necesaria al hombre 
sociedad, y^ que todo le prueba que de 
^ otinuo necesita- de sus semejantes , cuya 
mstad y auxilios le hacen mas dichoso délo 
® podria serlo viviendo lejos de su compaqía. 


P, Con que tanta necesidad tiene el hom*« 
bre de sus semejantes para ser feliz ? 

R. El hombre aislado 6 solitario no tiene 
bastantes fuerzas ni destreza para proporcio- 
narse todo aquello de que necesita para sU 
conservación y bienestar , y para resistir á 
los males de que se viese acometido en tal 
estado ; y solo Juntándose con otros es como 
multiplica los medios de atender á sus nece- 
sidades ^ da, por decirlo asi, mas solidez y 
firmeza á su propia seguridad , y disfruta de 
una infinidad de ventajas de que se veria pri" 
vado viviendo solitario. 

P. Cuáles son las necesidades del hoiU'' 
bre? 

R. Son en general todo aquello que la na- 
turaleza y la costumbre le han hecho necesa- 
rio para conservarse , y hacer su existencia 
agradable : ej. , alimentarse, vestirse, po- 

nerse á cubierto de las intemperies y de lo5 
accidentes funestos , trabajar sin fatigarse, 
descansar , procurarse placeres legítimos y 
puros, &c. 

P. Y no puede el hombre proporcionarse 
estas cosas sin el socorro o auxilio de sus se- 
mejantes ? 

R. No; porque nace el mas débil de lo® 
animales, y pereceria irremediablemente a no 
ser por el continuo socorro de sus padres, 
que le alimentan, le cuidan, U ensenan 
á poco á servirse de sus inietn bros , á distan- 
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los objetos que debe amar 6 temer, bus- 
car 6 evitar; y para dedrloueti dos palabras, 
sus cuidados no llegarla Jamas á lograrse. 
P« Pero una vez que ya ha llegado á la 
edad de discreción , y se halla en estado de 
Servirse de sus fuerzas , dejará de tener nece- 
®*dad de sus semejantes ? 

R. Esta necesidad la tiene en todos tiem- 
pos, porque él solo no podría hacerlo todo 
por sí sin sumo trabajo; le seria imposible, 
o en estremo difícil , velar por su seguridad; 
^0 estaña en disposición de resistir á los ac- 
cidentes que pudieran sobrevenirle ; en vez 
sus asociados le hacen mas fácil el trába- 
lo, multiplican sus goces, aumentan con su 
^odustria la de él, y le prof>orcionan placeres 
®'empre repetidos , en los que entra á la par- 
je : en suma , en casi todos los momentos de 
^ vida depende el hombre de sus asociados. 
P. Qué entendéis por esa dependencia de 
asociados ? 

R- Es decir que tiene necesidad de ellos 
p3ra multiplicar sus fuerzas, y que no puede 
Conservarse (> ser verdaderamente feliz sin su 
Auxilio. La necesidad es el principio y mo- 
^^''o de toda dependencia; el consentimiento 
''oluiitario y recíproco es el vínculo de esta; 
y de dicho consentimiento trae su origen toda 
®^)ecion y subord inacion. 

• que en la sociedad depende cada 

^dividuo de sus asociados ? 


K . Efectivamente : todos los hombres en 
sociedad dependen unos de otros, es dccio 
necesitan de su mutuo auxilio para su conser- 
vación y su felicidad. 

P. Qué denotáis por subordinación? 

R. La sumisión que un hombre, por su 
propio bien y por su consentimiento, debe i 
aquellos con quienes se ha unido para su con- 
servación y bienestar. El hombre no se some- 
te a la autoridad de sus semejantes , sino por- 
que asi lo ve absolutamente preciso para su fe' 
licidad. 

P. Según eso , qué es la autoridad? 

R. El derecho de arreglar las acciones y 
las voluntades de aquellos á quienes se pro- 
porcionan medios de conservarse y ser felices* 

P. Qué entendéis por derecho? 

R. Un derecho es el poder ó facultad de 
obrar aprobado por la razón ; y en este caso 
se dice solamente con verdad que este poder 
es legítimo y justo. 

P. A qué dais el nombre ó calificación de 
justo? 

R. A todo lo que es conforme con la 'an^ 
razón , ó que esta aprueba ; y por el contra- 
rio, todo lo que esta reprueba, ó la es opuc*' 
to*, se llama injusto. 

P. Qué es lo que aprueba la razón ? 

R. La razón aprueba toda acción , ó el 
de toda facultad que se dirije al bien solid<^ 
y^efectivo del que la ejerce, sin daño ó per' 
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juicio del de sus asociados. Y por la inversa» 
desaprueba toda acción, 6 el uso de toda fa- 
cultad que daña al que la ejerce , d que no 
‘c proporciona el bien sino á costa del de sus 
Consocios. En una palabra, la razón aprueba 
^Ue el hombre haga por su propio bienestar 
lo que no perjudique li ofenda á los 
demas. 

. P. Presupuesto lo dicho, ¿cómo me dcíi- 
*^‘’'eis la justicia? 

. P-. En general , diremos que es el ejerci- 
de todo poder ó facultad que la razón 
j^‘^da conforme con el bien de la sociedad, 
^'^especco del hombre, es una disposición ha- 
'tual y constante de mantener á cada uno en 
I goce de sus derechos. Y en la sociedad, es 
. poder que ésta reconoce en cada uno de sus 
"?dividuos de ejercer sus derechos legítimos, 
^ de hacer para su bienestar lo que la razón 

'^prueba. 

P- Tiene la sociedad derechos Justos sobre 
individuos ? 

P-. Sí: cada uno de estos depende de ella, 
^^pucsto que individualmente ha menester de 
j. . auxilio para su propia conservación y fe- 
j'^’dad. Asi la autoridad de la sociedad es 
■> sus miembros deben estarle subor- 
j^'^ados, y se hallan obligados á obedecer- 
cJlo^ consiguiente tiene derechos sobre 

Y los individuos de la sociedad tienen 
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también por su parte derechos sobre ella? 

R. Los derechos justos de la sociedad sobre 
sus individuos’ están apoyados en el número 
y la naturaleza de las ventajas que les pro' 
porciona; por consiguiente cada uno de ello* 
tiene derecho para exigir de ella que le ha- 
ga mas feliz de lo que lo seria si viviera solo 
o fuera de su gremio ; y únicamente con esta 
condición tacita o presunta es corno le some- 
te su voluntad y acción. 

P. Puede perder la sociedad sus derecho* 
sobre sus individuos? 

R. Una sociedad que ningún cuidado 
tomase por sus individuos, se les haría inO' 
\ y íjue no les causase sino males , 
derla todos sus derechos sobre ellos. La r^" 
zon no puede aprobar el ejercicio de un p^ 
der, que haga desgraciados á unos seres reO' 
nidos en sociedad con la esperanza de goz^ 
en ella de mayor felicidad que la que tendría*' 
viviendo solitarios. 

P . Con que son recíprocos y condicional<^* 
los derechos de la sociedad y de sus individuo* 
R. Si la sociedad no tiene derechos 
mos sobre sus individuos sino en razón de k* 
ventajas que Ies proporciona, del mismo mo- 
do estos tampoco tienen justos derechos 
bre ella sino en virtud de la utilidad de 
la sirven , o de los servicios que la prestan» í 
esto es lo que se llama el pacto social. 

P . Qué entendéis por pacto social ? 
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R. Las condiciones necesarias é Indíspen- 
*^d'cs que constituyen el vínculo de la socie- 
^d y de sus miembros, y por las cuales ella 
y estos se obligan ó suponen obligados recí- 
P’^ocamentc d trabajar de conformidad en su co- 
l^un provecho ; ó bien , es la suma de los mu- 
deberes de la sociedad y de sus miembros, 
y • En qué consisten estos deberes ó con- 
***ciones ? 

Cada individuo de la sociedad se com- 
|'''omete á servir , á defender , á conservar , á 
^^cer bien á sus asociados según sus medios 
,su poder , con la condición de que estos ha- 
^ Otro tanto por él , y no le estorbarán el 
^‘^de sus legítimos derechos. 

. * • Qué puede hacer un individuo de la so- 
.^dad cuando ésta no cumple con sus obliga- 
^^nes respecto de él ? 

Entonces tiene derecho para dejarla ó 
apararse de su gremio; pues que la razón 
que renuncie á una unión que per- 
J’^dica á su bienestar. 

^ • Y la sociedad puede obligar á sus indi- 
nos á aimplir sus empeños respecto de ella? 
deb sociedad que cumple con lo que 


Obi; 


^5 ^ sus individuos , tiene derecho para 
^ á estos á que se porten del propio 
Qü ella; y la sana razón aprueba ei 

Qj^^Pdve á los que faltan á esta su obliga- 
qJ^o j ventajas á que solo tienen dere- 
de aspirar cuando la son fieles. 
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P. G5mo obliga Ja sociedad á sus indivi- 
duos ? 

R. Por medio de leyes, 

P. Y á qué llamáis leyes? 

• R. A las reglas de conducta que prescri- 
be la sociedad á sus individuos para la con- 
servación y bienestar de todos. 

P. Con que puede la sociedad hacer leyes? 

R. Sí; la razón aprueba el que ella tonic 
todos los medios conducenfe'S'para conservar- 
se y proporcionar el bienestar á sus indivi- 
duos; y la csperiencia acredita que unos de 
dichos medios, mas seguros son las bueo^í 
leyes. . 

P. Cuáles serán las leyes buenas ? • 

R. Las qué dictan la jitstieia, la razón f 

prudencia; es decir, las que, se .dirijen 2 I 
bienestar de todos ; las maUs .son las que no 
tienen por objeto mas que él bien, la conser- 
vación V la seguridad de- algunos!. individuo* 
á costa del resto de la sociedad : por esto son 

injustas y la razón las reprueba, pues que to- 
dos los individuos de aquella tienen iguala® 
derechos á su -'bienestar , y para el de touo* 
contribuyen recíprocunenté.- : 

P. Puede la sociedad engañarse y hace^ 
malas leyes? 

R. Sus leyes pueden ser malas é injustas 
si perjudican á su propia conservación y 
bienestar del mayor número de los iudiv»' 
dúos. 
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daT* socic- 

.^Üq manda o permite , puede ser siempre 

Dri^’ manda la sociedad es Justo siein- 

aprueba; y será injusto 
ando esta lo condene. A veces lo que la ley 
JJanda o permite , puede ser licúo sin ser Jus- 
> y lo que prohíbe, puede ser ilícito sin 
¿«e sea por eso injusto. No es la sociedad , ni 
i ey , n, la costumbre las que deciden de lo 
o injusto, sino la sana razón. En 
la r," behcosa'y conquistadora, el hurto, 
^ rapiña el asesinato, la inhumanidad pueden 
- cosas licitas, permitidas y aun aprobadas, 
J «o por eso son ni aun alli justas. Hay nació- 

estan^" ^ persecución y la intolerancia 
autorizadas ; en otras se halla permitido 
L ^ ‘Costumbre el adulterio; y aun en algu- 
bara ^ aprobado el parricidio : y sin em- 
ser acciones nunca pueden dejar de 

•^'ales^or k-’ f “^^zon, y perjudi- 

5. al bien de la^sociedad. 

Ja que tan groseramente puede 

^ociedad engañarse? 

^3stai ^ tiene todas las esperiencias 

conocer su error , como les su- 
dejJ ^ pueblos salvages ; ó bien , proviene 
Hes ^^uorancia , las preocupaciones , las pasio- 
^en n mesperiencia de los que ha- 

ieyes, ó que espresan sus vo-» 
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P. Cómo Ilamais á los que hablan y obran 
en nombre de la sociedad ? 

R. Se los llama sus representantes; y el 
conjunto ó totalidad de los poderes ejercidos 
por ellos es lo que constituye la soberanía. 

P. Quién es el Soberano en la sociedad ? 

R. JEl que ejerce en su nombre el mando 
supremo que ella ha depositado en sus manos 
para bien de todos. 

P. Está obligado todo individuo de la so- 
ciedad á obedecer al Soberano que la rige ? 

R. Lo está; porque obedecer al Soberano 
que la rige., es obedecerla áella misma ; y obe- 
decerla á ella es un rigoroso deber, porque ca- 
da individuo depende de ella para su propio 
bienestar. Tiene pues el Soberano el derecho 
de hacerse obedecer , porque la sociedad lo' 
tiene para mandar lo que es justo. ^ 

P. Cuáles son los derechos del Soberano • 

R. Los que la sociedad le hubiere conce" 
dido para su buen gobierno y administración» 
y esten espresados en la constitución o leyc* 
fundamentales del estado. 

P. Tiene derecho el Soberano para causa 
danos á la sociedad ? 

R. Por ningún término ni caso. Los 
chos del Soberano se dirigen todos al bien 
la sociedad , v por consitíuiente no puede con^ 
tarse entre ellos el de dañarla, porque 
halla en contradicción manifiesta con el ño ^ 
su establecimiento. Asi, aun cuando la socie 
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zurriese que el Soberano la haga danos, d que 
^apresamente le diese semejante facultad, no 
Ppr esto adquiriría éste un derecho para ello, 
ejercería mas que un poder injusto , porque 
Sociedad no tiene mas derechos legítimos 
^l^e los que aprueba la razón , y ésta no puede 
aprobar lo que aquella le perjudica. 

Con que son limitados los derechos del 
Soberano ? 

Con efecto; tienen los limites que la 
*^^Zon prescribe , y son los que dicta el bien 
la comunidad. Asi, el Soberano pasa á ser 
Usurpador cuando ejerce sobre ella un de- 

que no tiene su sanción ; y se convierte 
tirano si ejerce un poder que la daña. 

Qué denotáis por ese nombre de usur- 
pador ? 

, Usurpador es el que ejerce en la socie- 
Un poder que ésta desaprueba, ó que ella 
ha conferido. 

Y por el de tirano ? 

Un Soberano que abusando del poder 
depositara la sociedad en sus manos , se 
Jí'^ve de él para causarla daños y hacer infe- 
á sus individuos. 

^ • Está el Soberano ligado ó sujeto á al- 
S'^nos deberes? 

. Si la sociedad los 


di 


nene para con sus in- 


el Soberano que es su representante, 
^S^'^lnrente tenerlos, y no puede darse 
^ '^hpensado de ellos sin suma injusticia. Y 
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supuesto que la sociedad no tiene ríias dere^' 
chos, legítimos que los que aprueba y con-* 
'siente la razón, solamente estos, y no otros» 
son los que puede el Soberano ejercer. 

P. Cuáles son los deberes del Soberano? 

R. Son en general , velar por la conserva- 
ción , la seguridad, la prosperidad del estado; 
guardar y hacer guardar sus leyes fundamen- 
tales ; en suma , mantener á la sociedad, igual- 
mente que á cada uno de sus individuos, en d 
goce de sus legítimos derechos, de lo cual de- 
penden asimismo íntimamente la seguridad f 
la felicidad del mismo Soberano. 

P. Qué ventajas le resultan á éste de cum- 
plir con dichos deberes ? 

R. Su propia conservación y su bienestar 
sólido y permanente están afianzados en el p®" 
der , la riqueza y la felicidad de la nación^ 
cuyos individuos todos se hallan personalmente 
interesados en la felicidad de su gefe ó cabeza; 
y este entonces^es mirado como el padre de 
sus pueblos, y puede contar con su afecto, 
estimación, su pronta obediencia y sus auxi- 
lios ; de lo que resulta que á una gran fuerza m' 
terior Junta una grande consideración esterioO 
y asegura para siempre su gloria. 

p. Y qué sucede cuando el Soberano des- 
cuida ó viola sus deberes? 

R. El estado cae entonces en una verdade- 
ra languidez, y se despuebla: le faltan la abun 
dancia , la felicidad , el poder , la actividad» 


h industria , la consideración interior y este- 
rtor ; los súbditos se enervan , se corrompen, 
se desaniman , y desprenden ó separan su in- 
terés del de su patria igualmente que del gefe 
que la gobierna , y ven tan solo en él un ene- 
migo contra quien tienen un común interés en. 
reunir todos sus medios ó fuerzas: en fin, un 
Soberano que viola las condiciones espresas ó 
presuntas del pacto social , y que hace enmu- 
tleccr las leyes ante sus pasiones ó caprichos, 
tto tiene mas que un poder vacilante ; es me- 
uospreciado y aborrecido ; y su persona y 
''ida están en un riesgo continuo. 

P. Tiene el Soberano derechos legítimos so-- 
^re sus súbditos? 

R. Tiénelos, una vez que les es necesario 
para su conservación y bienestar. 

P. Cuáles son los deberes de los súbditos para 
tton el Soberano que se ocupa de su bienestar? 

R. El obedecerle fielmente, serle inviola- 
blemente adictos , ayudarle en sus miras útiles, 
tlefenderle , prestarle socorro , y coadyuvar á 
que hace para el bien de la nación. 

P. Qué utilidades reportan los súbditos del 
cumplimiento de estos deberes ? 

. R. Los motivos de su obediencia, de su 
^uior , de su reconocimiento y de sus socorros 
las ventajas que les proporciona un Sobe- 
mno vigilante; y amándole y defendiéndole, 
^uian y defienden el instrumento y apoyo de 
bienestar. 


P. Tienen derechos los subditos sobre sU 
Soberano ? 

A. Tienen el de exigir de él la Justicia, cl 
goce pacífico de sus derechos , y las recom- 
pensas debidas á los que le ayudan sirviendo 
con utilidad á la patria. 

P. Y se halla con derecho cualquier ciu- 
dadano para juzgar de la conducta de su So- 
berano ? 

R. No por cierto : á la nación solo es á quien 
toca juzgar si su gefe la daña, y si gobierna se- 
gún las leyes , ó las viola ; y los sentimientos 
de ella deben decidir de los del súbdito, y 
arreglar su conducta. 

P. Y tiene alguien derecho para castigar á 
un Soberano que falta á sus deberes? 

R. La persona del Soberano es sagrada é 
inviolable , y nadie se halla con derecho para 
atentar contra ella. Por otra parte, ni él obra 
nunca por sí solo, ni su interés privado es otro 
que el general de la nación; y solo porque sus 
consejeros y ministros le engañen ó seduzcan, 
podrá obrar contra ella. Estos son, pues, los 
responsables de las medidas que dictaren 
nombre' del monarca, y los que deben sufrid 
el juicio y el castigo de la nación. 

P. Con que son recíprocos los deberes del 
Soberano y de los súbditos? 

R. Cuantos deberes hay entre los hombres, 
todos son recíprocos. Nadie tiene derecho d® 
ligar ú obligar á otro para consigo propio, sit* 
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<iuc él mismo se ligue ú obligue también para 
con él ; y como ya se ha dicho repetidas ve- 
ces , los derechos para ser Justos , deben tener 
la sanción de la razón ^ y fundarse en el bien 
que proporcionan ; y en saliendo de esta esfera, 
no son derechos, sino atentados de la tiranía^ 
de la injusticia y de la fuerza. 

P. Cuando la sociedad , por estar ella misma 
oprimida , no proporciona á sus individuos nin- 
gunas ventajas, ¿qué derecho les quedará á 
estos ? 

R. El de abandonarla , ó separarse de ella, 
porque siendo el objeto de toda asociación po- 
lítica el disfrutar por su merlo de una mayor 
Suma de fuerzas , de bienestar y de goces. 
Cuando esto no se verifica, no hay vínculo que 
obligue á permanecer en su gremio. 

_P. Hay alguna sociedad que pueda hacer 
belices á todos sus miembros ? 

R. La sociedad llena sus obligaciones ó 
empeños respecto de ellos , cuando constante- 
mente se ocupa de los medios de asegurar á 
cada uno su propiedad , y de afianzar con las 
mas oportunas medidas hs bases de la libertad 
Civil y política ; en una palabra , cuando á todos 
los mantiene en el goce de sus Justos derechos. 

P. Con qué no puede la sociedad privar á 
sus individuos de sus lepidmos derechos? 

R- No por cierto , antes por el contrario debe 
conservárselos, y hacer que todos los asocia- 
dos se los respeten y guarden recíprocamente; 


y á los'Cjue asi no lo ejecuten, tiene acción á 
privarlos del poder de hacer daño, porque se- 
mejante poder no es jamas un derecho , sino 
nna injusticia real. Por ej. Todo hombre es 
libre ; pero la sociedad tiene derecho para coar- 
tarle o quitarle esta libertad , cuando de ella 
hace un uso nocivo á sus asociados. 

P. A qué Ibmais libertad? 

R. Al derecho que tiene todo hombre en 
la sociedad de hacer para su propio bienestar 
lo que no perjudica a sus consocios? 

P. Conque la libertad está fundada en b 
justicia ? 

R. Si por cierto , y ella es muy conforme con 
la sana razón : pero lne5o que se hace nociva a 
otros, deja la razón de ''p-obarla, y se con" 
vierte en licencia y en injusticb , que la so" 
ciedad tiene derecho de c-'stigar ? 

P. Qué entendéis por castigar ? 

R. Castigar á uno es causarle una pena ó mal- 
estar por haber cometido una mala acción ; c* 
privarle de las ventajas de que habría gozado, 
á no iofender á sus asociados. Los castigos son 
justísmos y necesarios , porque en ellos tie- 
ne la sociedad unos medios de conservar el 
orden, y de inspirar temor á los que quisie- 
ran turbarla con acciones nocivas. 

P. Cómo llamáis á las acciones útiles para 
nuestros asociados? 

R. Se las llama justas, buenas, honestas, 
y virtuosas; y por la inversa, se califica de 


injustas , viciosas , deshonestas y criminales á 
ias que Ies son dañosas. 

P. Según eso , qué es la virtud ? 

R. La virtud es una disposición habitual o 
permanente para hacer lo que es útil á los 
hombres con quienes vivimos en sociedad. 

P. Por qué decis habitual?. 

, R. Porque una acción pasagera puede ser 

i sin que por eso merezca el nombre de 
''^rtuoso el que la hiciera : la virtud supone 
hna voluntad constante de hacer el bien. 

P» Qué llamáis útil. ^ 

R. "Util llamo á todo aquello que contri- 
huye á asegurar al hombre un bienestar só- 
y duradero. Con efecto , se puede hacer 
daño á uno proporcionándole un placer tran- 
sitorio, cuyos resultados sean peligrosos ; y pue- 
de por el contrario hacérsele un provecho por 
^edio de un dolor pasagero, de que se le ori- 
S'ne su bienestar. Asi un cirujano hace uua 
^peracion útilísima, aunque cause con ella un 
uolor de algunos momentos. 

P* Qué es vicio? 

R« Una disposición habitual para ofender á 
ituestros asociados. 

P* Y crimen ó delito ? 

R* Toda acción duradera ó transitoria que 
^^usa por sí misma ó por sus consecuencias un 
grave á nuestros semejantes. 

P. Son iguales todas las virtudes y los crí- 
menes? 
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vR. No por cierto ; el amor que se tiene ^ 
las primeras y el odio á los segundos , se aii^ 
mentan en razón de la esrension y el grado 
de utilidad o daño que causan .* por consi- 
guiente , se graduará de mayores virtudes á 
que son mas miles á la sociedad , y de críme- 
nes mayores á aquellos de que la resulte mas 
grave daño. Y esta es la medida de las re- 
compensas y de los castigos que ella aplicó 
á sus individuos. ^ 

P . Debe recompensar la sociedad á los 
la son Utiles ? 

R. Si tiene derecho para castigar á los qrie 
la hacen daños ^ por lo mismo su conservación^ 
su bienestar y su interes exigen que premie 3 
que la son provechosos , á proporción de lo* 
servicios que la prestan. 

P- Qué llamáis recompensar ó premiar ? 

R. Es proporcionar á un sugeto mayor bien' 
estar o satisfacción por una buena acción q^e 
hiciera. 

P. En que consisten las recompensas qn® 
debe la sociedad á las virtudes de sus indivi- 
duos ? 

R. Consisten en las señales de amor > 
aprecio, de consideración , de reconocimiento; 
en las distinciones , los honores , las riqueza*» 
en una palabra, en las diversas ventajas qt^^ 
debe con preferencia la sociedad á aquello® 
individuos suyos que la son mas útiles , á 
cscitarlos por su propio interés á hacerla serví- 
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o á trabajar en el bien de los individuos 
Con quienes viven. 

?• Qué entendéis por i nrerés ? 

R. Por interés denoto en general todo aqiic-« 
Pp que juzga el hombre necesario ó conve- 
niente á su conservación y bienestar. 

P. Es uno mismo el interés de todos los 
hombres ? 

, R. Deberla serlo; pero varía con sus nece- 
sidades , sus hábitos y sus ideas verdaderas ó 
^«^Isas acerca de su felicidad. Asi el hombre 
^'^aro cifra su interés en acumular riquezas; cC 
Voluptuoso en proporcionarse deleites; el vano 
cp hacer gastos de ostentación ; el hombre de 
“ipn en darse á amar de aquellos con quienes 
^'ve, y hacerse digno de su estimación y su 
benevolencia, ó á falta de estas en adquirir de- 
recho de estimarse á sí propio. En una palabra 
interés de cada hombre está en proporcio- 
narse los diversos objeros en que se ha habi- 
^ií2do á cifrar su bienestar, 
j Qué interés tiene el hombre en merecer 
^ estimación de los demas ? 

R. La estimación es una especie de amor, 
; supone en los sugetos que nos la profesan, 
disposición á servirnos , á contribuir á 
nuestro bienestar , á interesarse en nuestra con- 
^^rvacion. Y por el contrario, el menosprecio 
Un sentimiento de aversión , cuyas demos- 
^ciones son desagradables y penosas, por- 
i c nos anuncian que los sugetos á quienes se 


le inspiramos^ no se hallan dispuestos á contri^ 
huir á nuestro bienestar. 

P. Y cuál es el interés del hombre en obte^ 
ner con preferencia á los demás, riquezas , eré' 
dito, distinciones, poder y consideración enl^ 
sociedad? 

R. El que estas ventajas , ademas de ptO' 
porcionarle un mayor bienestar , le habilitan 
p'-ra hacer la felicidad de machos de sus aso- 
ciados , los cuales le deben entonces cierra dc' I 
pendencia y adhesión , y se hallan obligado* 
á interesarse en la felicidad de un sugeto de 
quien pende la suva. 

P- Con qué el hombre obra siempre pof 
algún interés? 

R. La naturaleza ha grabado en él honda" 
mente el sentimiento ó deseo de su conser' 
vacion y su felicidad , de las que no le es da" 
ble prescindir, y que jamas pierde de vista; 
por consiguiente siempre obra con este ¡ntetcs- 
pero dícese, ó llámasele comunmente desintey 
resado, cuando cifra el suyo en complacer 3 [ 
sus semejantes y merecer su estimación , y q^® 
procura hacerse digno de ella por sus prenda* 
y sus acciones útiles. 

P. Están interesados todos los Individuos 
una sociedad en su conservación y su prosp^’’^ 
suerte?- 

R. Verdaderamente lo están , pues que 
libertad , su seguridad personal , la de sus b'^ 
nes, y en suma su propia felicidad se hah^ 


^'trechamcnitc unidas con la de una sociedad. 

los mantiene en el goce de todos sus re- 
fechos. Y este deseo tan natural que todos 
f'enen de verla floreciente y feliz , es lo que 
llama amor de la patria. 

• Con que el amor de la patria es un deber? 
R.Sí; y aun para ciertos hombres es una ne- 
cesidad de las mas Imperiosas. La reflexión y 
fffiestro prop.io interés bien entendido nos arras- 
?f3n igualmente á este ampr, uno’ de los mas 
Cellos frutos de la libertad , y que en todos 
f’empos y en todos los pueblos hiciera aconie- 
grandes y admirables empresas. 

P- Y si la. pa;r|i^.r:V sociedad nos causa en 
''ez de bienes solo rnales ? 

Entonces afloja ó disuelve todos los vín- 
culos que con ella nos, unían : el hombre que 
baila en , su patria un obstáculo continuo 
su felicidad , se aísla por necesidad en 
Cfedio de e|!a:, se convierte en enem.^o suyo 
decreto igualmente que desús asociados., se cree 
' c todo punto libre de sus deberes .para con 
V bíteres del de todos los. demas, 

} ^^¡3. de encontrar motivos p.ya ser á estos 
■ .P1 y servirla, á ^llp. .Sin embargo ^ no por eso 
^cnc el hombre en una sociedad corrompida 
^'crdadero interés en hacer daño á sus aso- 
'=fdos. Si 14 joqiedad le causa, su desventura, 
PCede alejarse dé-ella y dejarla ; pero nunca se 
Un ^ derecho para obrar mal, ni le resulta 
^ 'verdadera utilidad de ser vicioso , y antes 


Dien por su propio interés debe, mientras cst* 
en su gremio, disminuir y no aumentar el nú- 
mero de sus males. Asi ( para valerme de un3 
comparación) cuando el luego se ha apode- 
rado de la casa en que habito, debo aunque 
me fuese mal en ella, tratar de apagarle y n^ *1 
atízrar sus llamas , porque de lo contrario seri^ 
yo su víctima. 

P. Qué denotáis por verdadero interés? 

R. El de obtener el mayor bienestar, 
mas efectivo, el mas duradero. En cualesqui^'^^ 
circunstancias que el hombre se encuéntre > 
su mayor interés el ser virtuoso. 

P. 1 cómo en una sociedad viciosa puede c' 
hombre hallar interés cri' ser bueno ? i 

R. Los sugetos mas corrompidos se | 
siempre precisados á reconocer la utilidad 
la virtud , y á respetar á los que la practican' 
Por otra -parte , aun cuando lá sociedad g®" 
neral sea viciosa, ias sociedades ó reuniones 
particulares tiénen necesidad'd'c virtudes, 
que éstas son absolutamente precisas pnr 2 ^ . 
felicidad de' los individuos que componen aqn^í ' 
Has, a los cuales les seria la vida una peno*^ 
carga si de todo punto íes falta'scn tan aprcO? 
bles prendas. ^ 

P. Cuáles son esas sociedades particulnt^* 

R. Las que están forma4a’s por la^ 

de los esposos, y se llaman matrimonios j 
que hay entre los parientes, á que se da 
nombre de familias ; las que se lucen ent 


Jo . (45)^ 

amigos ^ y entre los socios ó compañeros, 
intereses de los individuos de estas 
o^edades, decidme, cuáles son? 

triK *• P’^fistarsc recíprocos socorros, con- 
V t^K ^ agradable y dulce la vida, 

ajar de concierto en su mutuo bienestar. 

este supuesto , cuáles serán sus 

£1 poner por obra todos los medios de 
sociedad , y manifestar las dispo- 
co ones necesarias al intento. Una vez que se 
fg el fin ú objeto de la sociedad, es muy 
asQ^i^^^^ocer el interes y los deberes de los 

'Jj • 

ticy/ hablar arriba de las sociedades par- 
la ‘ hicisteis en primer lugar mención de 
ciedad conyugal : dadme ahora la espli- 
de lo que es ésta. 

pQjy’ sociedad es la que forman los es- 
toco? juntos, prestarse recíprocos 

Un y reproducirse en sus hijos, que sean 

3pov ^ !?^ cooperadores de sus trabajos y el 
^ 

P V /■ 

eso, á que estarán obligados los 


®h;cto^ ^^^nitestarsé^ mutuamente un tierno 
®^’«nto^ P’^'^^^^rse recíprocos auxilios, hacer 
^^‘‘cui j^P'^^enga á mantener su unión , y evi- 
^ ^'^^perla pueda alterarla 
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P. Cuáles son los deberes particulares de' 
esposo ? 

R. Como la naturaleza le ha dado al hom-' 
bre mayores fuerzas que á la muger , debe 
consiguiente proteger á su esposa , defenderla; 
encargarse de aquella clase de trabajos de qufi 
su debilidad la hace incapaz , ¡lustrarla coa ■ 
sus luces manifestarla una estrecha adhesión; 
y serla fiel. , 

P. Y los de la esposa? 

R. Encargarse de los cui ’ados menos penC' 
sos que son propios de su sexo, atender al go' 
bierno interior de la casa , educar á los I 
en sus primeros años , manifestar á su marida 
ternura y afecto para grangearse los suyoS; 1 
mostrarle la deferencia que es debida á b sn-' 1 
perioridad de sus fuerzas y luces, y guardat^'^ | 
fidelidad. , I 

P. Por qué ponéis esta última prenda ^ 
cualidad entre los deberes de los esposos? 

R. Porque nada contribuye tanto en el 
trimonio como la infidelidad á destruir el aíectOí 
la confianza , la estimación y la concord)^' 
que son el alma de esta unión. 

P. y si es ignorada la infidelidad? 

R. No por muy oculta que se tenga 
añil esto no es posible dcl todo), deja de 
nunca un grave mal , porque destruye el 
á lo menos en el corazón del esposo qu^ 
comete; el . cual si ha de conservar b 
tiene que fingir sentimientos de que no c 
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poseído y sobre los que es difícil engañar. Adc- 

con • ^ y la disolución que á ella son 

lo? ’ hacen descuidar la educación de 

cin ^ distraer á los esposos de las ocupa- 
“^cesarlas en la sociedad conyugal. 
niiri*í ° algunos países en que está per- 
infidelidad? costumbre, 

cas^ñ ^7 fT algunos en que no se 

Cual ^ ^ f razón - la 

aprobar sino solo lo que pro- 

cn í f y felicidad de los hombres 

lien V circunstancia que estos se ha- 
Verl; infídelidad una 

esDo?. ««iwsticia, porque priva á uno de los 
y ^ de sus legítimos derechos. 

cinr^ derechos los esposos re- 

Focamente uno sobre otro? • 

«en hombres que se asocian, de- 

aprueba' y 

¿ las r ^ r cumplimiento 

cioii f con que se pactó la asocia- 
chos’r,, ' esposos tienen los dere- 
den les diera su unión, y pue- 

«lunV- ^ sentimientos necesarios á sus co- 
"«es intereses. 

P^UránÍ polioamia ó 

nac¿ ? ‘‘‘ ‘"“Seres establecida en algunas 
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R. Aunque lícita ó autorizada en ellas por 
la ley y la costumbre , no por eso es menos 
injusta ni menos contraria á la razón y á los 
sentimientos de la naturaleza, pues que per- 
judica ú ofende á los fines del matrimonio, y 
menoscaba necesariamente la unión conyugal. | 

P. Y no les está también permitido á los espo- 
sos en varios paises el separarse ó divorciarse? 

R. Con efecto, en algunos está esto per- 
mitido por las leyes, y en otros prohibido; 
y aunque á primera vista parece que en ciertos 
casos no lo repugna la razón, sin embargo, 
bien considerado , resulta que es asimismo 
opuesto á los fines del matrimonio, el cual pi" 
de estabilidad y permanencia para completar 
la educación y el establecimiento de la fami- 
lia, y consolidar la unión de intereses que de- 
be hacer en él. 

P. Qué nuevas relaciones adquieren los es- 
posos cuando tienen hijos? 

R. Las de padres. 

R. Y sus deberes cuáles son? 

R. El alimentar, cuidar, educar sus hijos, 
librarlos de los peligros á que los espone sü 
debilidad, robustecer su cuerpo, desarrollar 
razón ; enseñarles á distinguir lo que les es 
ventajoso de lo que puede dañarlos, instruir- 
los en sus deberes ó en los medios de ser 
lices , inspirarles amor á los objetos verdade- 
ramente útiles , hacerles contraer el hábito 
obrar bien; en fin, formar de ellos unos miei - 


^ros útiles á la sociedad en que deben vivir. 

P. Qué interés tienen los padres en hacer 
^stas cosas? 

R. De CSC modo se forman en sus hijos 
J^nos amigos adictos , cooperadores de sus tra- 
ijoSj defensores celosos, apoyos y conso- 
jadores en su ancianidad ; en suma , unos 
nombres ocupados por su propio interés en 
^ bienestar de las personas á quienes deben 
®1 Ser. 

P. Tienen derechos los padres sobre sus 
njjos? 

R. El hombre tiene derechos legítimos so- 
todos aquellos á quienes proporciona la' 
«ncidad : por consiguiente los padres y las 
^^dres los deben tener sobre sus hijos, y es- 
están bajo su dependencia, porque nadie 
es tan útil ni les hace tantos servicios co- 
^us padres; y ve aquí cuan fundada está la 
^ütoridad paternal en la razón. 

P* Tiene esta autoridad algunos límites? 

, Ya se ha dicho que no hay mas dere- 
legítimos que los que aprueba la razón, 
^ dsta no sanciona otros que los que tienen 
objeto la telicidad ó bienestar de los que se 
^ l.in bajo nuestra dependencia, i^si, un pa- 
derecho para hacer á si:s hijos todo 
bien de que es capaz; puede obligarlos á 
Practicar lo que les es uill , y á abstenerse de 
que podria perjudicarlos ; pero nunca, p^r 
‘iiisnia razón, tiene el de rvvcerlos infelices, 
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porque esto seria un abuso de su poder y una 
verdadera tiranía. 

P. No atribuyen las leyes de algunos pue- 
blos á los padres el poder de vida y muerte 
sobre sus hijos? 

R. Asi es: mas no por esto se hace lesíti- 
mo o justo semejante poder , porque la razon^ 
como ya hemos sentado, no puede aprobar 
ninguno de estos, cuando perjudica á la socie- 
dad, al que le ejerce, y al sugeto sobre quien 
se ejerce. La ley que permite á un padre qui- 
tar la vida á su hijo , roba al estado un ciuda- 
dano , le priva á él mismo de una ayuda y 
consuelo, y es el colmo de la inhumanidad. 

P. Cuáles son los deberes de los hijos para 
con sus padres? 

R. Manifestarles afecto, gratitud, docili- 
dad, ayudarlos en todo, defenderlos, aliviar- 
los en su vejez y en sus enfermedades. Todas 
estas cosas son unos verdaderos deberes , por- 
que sin ellas no pueden prometerse los hijos 
la benevolencia de sus padres, la cual es á ca- 
da momento necesaria para su bienestar. 

P. Qué interés tienen los hijos en conducir- 
se de esa manera que decis? 

R. El fomentar en sus padres los sentimien- 
tos de amor y ternura, de que ellos mismo* 
necesitan de continuo : el mo ivo de su obe- 
diencia está fundado sobre In esperiencia y 
luces superiores de sus padres, que los pone'' | 
en disposición de conocer mejor que ellos poí i 
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solos, lo que Jes es provechoso ó nocivo, 
-^ciernas, esa continua necs'tsidad que de sus 
padres tienen los hijos, los obliga á estar bajo 
dependencia, y á poner su conato en agra- 
darlos, lo que es su mayor interés. Y en'íin, 
esperando los hijos ser también con el tiempo 
padres , están interesados én ser amados , cui- 
^ ados y auxiliados en sus enfermedades y traba- 
jos por una posteridad á cjuien habrán dado el 
^jeriiplo de la piedad filial. 

^^^oiien derechos los hijos sobre sus pa- 

R. Tienen el de exigir de ellos todos los 
eu Idados que una buena educación supone; 
oxidados sin los cuales serian los padres .para 
oon sus hijos como unos estraños , y no podrían 
oon justicia reclamar su agradecimiento, su ad- 
ies!on y su ayuda y auxilios ; cosas todas que 
•OJO pueden ser el pago de los beneficios reci- 
f'düs.^ Un padre que nada hace por sus hi- 
jos , ó que solo trata de hacerlos desgraciados, 
lin tirano , y pierde sus derechos sobre ellos. 
J \ cómo se han de portar los hijos con 
padres cuando estos se conducen de es» 
modo irregular? 

R. Deben llevar con paciencia sus defectos 
y su genio, y procurar desarmarlos con su su- 
^oision , porque se darian justamente á abor- 
^t-ccr y menospreciar , si les voviesen mal por 
Ij'j* ’ ellos se vengasen: nunca deben los 
Jos Olvidar que sus padres les dieron el ser. 
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!o cual por sí solo es un beneficio , y cxijc un 
reconocimiento del que nada puede dispen- 
sarles. 

P. Pues los hijos suelen mirar como tira- 
nos á sus padres siempre que contrarestan 
estos sus pasiones. 

R. Los hijos son unos insensatos , impru- 
dentes y criminales, cuando se resisten á la 
voluntad legítima de los padres que en uso 
de su justa autoridad les impiden que hagan co- 
sas perjudiciales á sí mismos y á Ja sociedad 
de que son individuos: pero también serán 
tiranos los padres si violentan y arrastran á 
sus hijos á acciones contrarias á su propio in- 
terés., 6 al de sus asociados. Un padre vicio- 
so y malo no tiene derecho para esperar su- 
misión , ternura , ni reconocimiento de parte 
de sus hijos á quienes convierte en otros tan- 
tos enemigos por los malos ejemplos que les 
da ; especie de corrupción que es la mas pe- 
ligrosa de todas. 

P. Ademas de los padres y los hijos , quié- 
nes otros son los miembros de una familia ? 

R. Los hermanos y hermanas , los tios y 
tias, y en una palabra, los parientes. 

P. Cuáles son nuestros deberes para con to- 
dos estos? 

R. El manifestarles afecto, y ademas d'S' 
posición para darles ayuda , y hacerles bien 
con preferencia á las demas personas (si en es- 
to no hay perjuicio de tercero) con quienes no 
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hedían esas relaciones inmediatas, d cuyas ac- 
ciones influyen menos sobre nosotros. 

P. Y qué motivos ó interes tenemos en con- 
ducirnos ú obrar de ese modo ? 

R. El que nuestros parientes son personas 
ugadas con nosotros por un común origen, 
Con quienes vivimos , de quienes necesitamos 
frecuentemente, y en quienes por lo 
^'smo tenemos ínteres en escitar y fomentar 
disposiciones favorables á nosotros mismos ; y 
por otra parte, de la unión de las familias 
originan bienes grandísimos para cada uno 
de sus Individuos. 

P. Tienen derechos recíprocos entre sí los 
Parientes ? 

R. Todo hombre que hace bien á otro , ad- 
quiere sobre éste un cierto derecho; asi el que 
pf'oporciona un mayor bienestar á sus parien- 
> ejerce un derecho legítimo sobre ellos, los 
pone bajo su dependencia, puede con razón 
^^'gir su amor, su reconocimiento, su obe-* 
jcncia. Y por el contrario, el que no les hace 
^•ngun bien , es un estraño para ellos ; y si les 
^^Usa males, es un verdadero enemÍG;o. 

Y por amistad qué entendéis? 

Una sociedad ó enlace particular, for- 
^3do entre sugetos que hallan los unos en los 
^^>■05 cualidades mas útiles y mas agradables, 
''entajas mayores y mas conducentes á su 
j^'enestar y placer, que en el resto de los hom- 
a quienes conocen ó con quienes viven. 


P. Qnc deberes impone la amistad? 

R. Los deberes de la amistad consisten en 
adoptar los medios mas adecuados para maii- 
fener una unión que se juzga necesaria para el 
bienestar de los que la formaron ; de donde re- 
sulta que se deben recíprocamente los amigos 
verdaderas muestras de afecto , de fidelidad, 
discreción, confianza , consejos, indulgencia, 
consuelos y socorros con preferencia á las per- 
sonas con quienes no media dicho vínculo. Y 
faltar á estos deberes, es romperle, y desha- 
cer tan dulce unión. 

P. Cuál es el interes de los amigos en obraf 
de ese modo ? 

Iv. La amistad no está fundada sino en la* 
mutuas ventajas que unos de otros esperan los 
amigos : conque si estas faltan, no puede sub- 
sistir aquella , y su fruto ú objeto desaparece o 
se pierde. 

^ P. Tienen derechos recíprocos respecto 
sí los amigos? 

R. Sí; porque siéndonos, como hemos su- 
puesto , necesario para nuestro bienestar Y 
placer ^uiestro amigo, puede éste exigir de no- 
sotros servicios y demostraciones de afecto , 
los cuales los lazos de la amistad, poco 
af ojadns , se romperian lueno del todo. 

P. Y qué interés puede haber en dar 
lios á un amiuo v hacer saciificios por el- 

R. Un verdadero amigo es un bien efecti^ 
y real , que debelncs preferir á otras varias ven 
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porque es mas útil para nuestro gusto y 
t»'>enestar: asi el complacerle, ayudarle, sacri- 
^^rse por él, es conservar un bien que juz- 
garnos muy precioso y necesario. Y por la 
inversa , en abandonarle cuando su situación 
^xige nuestros cuidados y ayuda , faltamos á 
los sagrados deberes de la amistad , y le eon- 
'^“nceinos de que es para nosotros de menos 
^precio y consideración que las otras ventajas, 
^ ^oyo goce le posponemos ó sacrificamos. 

P. Con que la verdadera amistad no es de 
todo punto desinteresada ? 

. R. Si hemos de hablar con verdad y exac- 
t'tud, no hay en el hombre amor ni odio sin 
tío motivo mas 6 meros conocido ; pero s¡cm- 
pi'e efectivo y real ; y éste , cualquiera que fuere, 
es Un verdadero interés , una causa eficaz de 
Pulsión 6 de movimiento. Por el tanto, es Im- 


Posble querer á un sugeto, cuya compañía y 
ti'ato ningiin placer promete ; y un amigo inútil 
^ su amico se convierte en unestraño para él. 

1 • Segu n eso, á qué se llama amistad pura 
y d«i„tc,csada > 

j. A la qne bien se funda en las ciia- 
ades ó dotes personales de un sugeto, y por 
cuales le preferimos y estimamos , que no 
es ^^teriores ventajas. La amistad interesada 
^ qoe tiene por motivo las riquezas, el eré- 
el poder, la facultad de proporcionarnos 
tfiba*^'^^^ pasageros , 8íc, : la desinteresada cs- 
las disposiciones del corazón , en los 


hábitos laudables, en /a bondad de carácter , en 
los talentos, luces y virtudes. 

1 ^ ^ deben preferirse en los amigos 

ias dotes o prendas personales á las venta> 
estertores ? ’ 

R. Porque la amistad es un bien, y en la 
cíase de estos debe darse mas aprecio al mas 
soKo, y porque las cualidades personales y 
a itua es de un sugeto son mas constantes, 
mas permanentes , y menos espuestas á variar, 
que as riquezas, el crédito y las demas venta- 
jas esteriorcs de la fortuna , que pueden de un 
momento a otro desaparecer. 

P. ^¿jo de ese supuesto, no podrá haber 
amistad solida entre hombres viciosos. 

ecis bien. Semejantes personas son 
Unos seres habirualmente dispuestos á hacer 
daño: por consiguiente, no se puede contar 
con a irme adhesión de los que descubren tan 
perversas inclinaciones; su amistad depende de 
Ja pasión que los mueve, y asi no es sino pa- 
sagera. Para la amistad sólida y permanente se 
necesitan hombres habitualmente dispuestos á 
obrar bien; y estos son los que merecen el tí" 
tulo uc Iioinbrcs Víriuosos. 

P. Y a quiénes llamáis socios ó comp^"' 
ñeros ? 


R. A las personas que bajo ciertas condicio- 
nes se empeñan y obligan á reunir sus esfuer- 
zos ó facultades , ó á trabajar de concierto , 
conseguir un objeto que se figuran útil y con- 
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ñía bienestar ; por ej . : la compa- 

qi’c hacen unos comerciantes ii otros cua- 
lquiera sugetos para una empresa de que es- 
utilidades. ^ ^ 

• Cuáles son los deberes de estos socios? 
de I * ‘desempeñar fielmente las condiciones 
^enf ® ^05 empeños que mutua- 

Coris ^ ^P^^^tajeran , y trabaiar de buena fe para 
^se^ir el fin común que se han propuesto. 
r)i;„ ‘ ^ interés ó motivo tienen para curn- 
esos deberes? 

pos¡ú '^p hnciéndoJo asi. Ies seria ím- 

fiía ^^^‘^seguir el fin íi objeto de su compa- 
del daño ó pena que les podría 


su falta. 


P. S 

rcc¿ ^'P^^ngo que también tendrán derechos 
K ^P® socios respecto unos de otros? 

justicia^ y da 

guen ,^P’‘ueban el que unos á otros se obli- 
^"'operar sus pactos, y á 

^^^Presa^ de la proyectada 

P. Y * 

? ^ebere bebéis declarado los derechos 

dercnrcs^^ ^dos Individuos de estas di- 

particulares, decidme ahora, 

, R. que hay entre los amos y criados ? 

? criad penen oblig.''cion de mantener 
tran^V ‘^^‘^dar de ellos, pagarles su sa- 
'^í'‘''Porcion°l^?" y recompensarlos 

^ ^ue m:,, í servicios que hacen, y dei 
'«auiíiestan. 


Qué interés tiene el'amo en hnccr eso? 
El de ser servido por personas que cono- 
cen que su suerte depende déla de él, y áqiiic' 
nes su propio interés obliga á ocuparse en el del 


p' Y deberes de los criados , cuáles son? 
K. Servir fielmente á sus amos, obedecer' 
manifestarles adhesión, velar por sus in' 
tereses y seguridad, y en una palabra, poner 
su conato en merecer su benevolencia. 

• Cuál es su interés en desempeñar eso^ 
direren res deberes ? 

^ R. El mayor para ellos , que es el de su prí’’ 
pía conservación y bienestar ; dos objetos 
no pueden conseguir sin cumplir con toén 
aquello á que están obligados para con 
amos, los cuales por esto mismo tienen soh'^® 
ellos un derecho que la razón sanciona. 

P. Tienen los criados por su parte dcrcclic* 
respecto de sus amos? 

R. Tienen el de exigir de ellos el salario 
su trabajo, la correspondencia de su afecto^ 
recompensas de sus cuidados y adhesión , Y 
suma , los socorros , el cariño y los beneficie 
que son el premio de su celo y sus servicios-^ 

P. Se limitan ó circunscriben los deberes 

hombre á la soc'cdad en que vive , á su 
lia, á sus socios ó compañeros, en una 
bra, a las personas con quienes tiene inn‘C ‘ 
ras relaciones? ^ 

R. Los deberes del hombre se esúcííde^ 


. C 59 ) . 

^üos sus semejantes ; pero se hacen mas sagra- 
es decir, mas fuertes y necesarios en pro- 
porción deque son mas inmediatas sus relacio- 
con dichos individuos. 

Qué queréis decir en eso? 

Que nuestros deberes son tanto mas in- 
'^pensables, es decir, tanto mas necesarios á 
^^esíro bienestar, cuanto se refieran á sugetos 
^^'yas acciones influyan mas de cerca en nucs- 
situación. 

P- Con que , cu.il será la verdadera medida 
® los deberes del hombre respecto de sus se- 
cantes? 

j La necesidad que de estos se tenga ^ el 
ores propio, y el amor legítimo á nuestra 
^ ^>^a persona son la medida invariable de los 
1 '•‘‘lientos que cada uno de nosotros debe á 
p ^'^as hombres. 

P* Lsplicádmelo con ejemplos. 

^ • Lúes vaya. Yo debo mas á mi padre que 

otro hombre, porque de él he rc- 
bie ^ beneficios , y necesito mas para mi 
Pad ^ crímenes contra los 

consideran como los mas graves, 
° á mi Soberano que al de otra nación, 
*-^*'*go mas vínculos con él, y le nece- 
*^3s á mi nación que á las es- 
in¡ b¡ ’ P^'’'^tie de ella y no de éstas depende 
ó al !!■'' » debo mas á mi amigo, 

<Jiie ^ ‘^uc juzgo necesario para mi bien, 
^ un estraño ó un desconocido cuyas 
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acciones o cualidades nada influyen en mí. 
una palabra , cada cual tiene necesariamente 
mas afecto a las personas que la esperiencia 
manifiesta por mas necesarias ásu felicidad; T 
sus sentimientos están en proporción con la int^ 
portancia y la certeza del bien que de ell^* 
recibe ó espera. 

P. Debemos amar á todos los hombres? 

R. Debemos ; es decir , que el interés dí 
todos los hombres exige que tengamos una dis' 
posición habitual para'hacerles bien, d para set 
Utiles a todo individuo de nuestra especie , sicttt' 
pre que podamos. 


P* Qué nombre dais á esa disposición? 

R. El de humanidad , y ella es el manan' 
tial íí origen de todas las virtudes sociales- 
P. Es la humanidad un deber? 

R. Sí; como que es necesaria para la con^ 
servacion de nuestra especie , y todos los hoin 
bres tienen interés en su ejercicio. 

P. Y esto de qué manera? ^ 

R. Porque cualquier hombre , sea de la c 
que fuere , puede á cada momento necesita*" 
otro hombre: una persona á quien jamas y ^ 
he visto , puede en mil circunstancias auxd’^^ 
mcj defenderme, sacarme de un peligro, 
porcionarme un bien, en una palabra, sctn’ 
útil. 

P. Tiene cualquier hombre derecho 
exigir de su semejante esta virtud? jg 

R. Sí j la razón aprueba que él recial*^® 


( 

iguales una disposición tan necesaria para h 
^onservacion de su especie ; y á lo menos tiene 
rigoroso derecho para exigir que nadie Ic 


p tAlgll vj^uc uauic ic 

j^.^nda si el no ofende á nadie, y que se le haga 


- si se quiere que él por su parte también 


^aga 


1.^’ Y cómo es posible que yo quiera ó haga 


á un hombre á quien no conozco, ó está 
^wchas leguas de mí i 

^is ' estéis generalmente 

^ hacerle bie"n ; y esa be- 
'bolencia no la ejerceréis sino cuando se esta- 
‘■^^^‘'’iones entre vosotros dos, ó en éi 
^dan tener influencia vuestras acciones. 

• ^declarádmelo con un ejemplo. 

«cr^'l dispuesto á querer bien , ó á ha- 

*'‘0d ! ^ sugeto que vive en la China; pero 
puedo realizar mi voluntad ó ejercer esta dis- 


Pos 


Poti 


^ton sino cuando venga á España , ó se 


un punto desde donde nos comuni- 
de Y á él le sucederá otro tanto respecto 
íjq^í^^ y necesitará hallarse en iguales circuns- 
para manifestarme su buena voluntad, 
«ra ¡ ^P^icadme ahora por qué dijisteis que 
1 manantial ó princioio de 

^ virtudes sociales ? 

^^4ue de esta benevolencia general para 
Semejantes, ó de esta disposición 
P^’"^ hacerles bien , se derivan las ac- 
conservación y bien- 
^ de la especie humana. Por lo mismo 
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debe considerarse la humanidad como el cpi" 
logo' de las demas virtudes. 

P. Decidme ; cuáles nacen de ella ? 

' R. La piedad, la benehcencia , la gmero' 
sidad, la indulgencia, la dulzura, el perdón 
de las injurias; y en fin , hasta la justicia s® ‘ 
funda en ella , y se confunde con sus efectos- 
P. Qué es la piedad í ^ 

R. La disposición habitual que en bien ds 
la sociedad debe tener todo hombre para so" 
correr a su semejante cuando le ve en desgr^" 
cia o sufriendo. ^ 

P. Y sobre qué se funda esa virtud , ó ds 
proviene ? , . ' 

R. Es efecto de nuestra sensibilidad 
cultivada y aumentada por el hábito , la 
riencia y. ja razón; y esta disposición 
mente orgánica es la que nos hace esperimo'^^ 
tar un sentimiento penoso al pumo que ' 
mos sufi ir á nuestros semejantes. _ . 

P. Pues que, no es la piedad un sentum^ 
to ó prenda común á todo hombre? 

R. Por desgracia no lo es todo lo qu^ 
bia ; pues que so ven personas muy poco sc ^ 
sibles , otras en las que no há estado e» 
cicio esta afección, y algunas hay en 
el hábitr) la ha sufocado. 

P. Es de obligación la piedad, y 
precisión de socorrer al desgraciado l 
R. Sí ; esta virtud es necesaria i los 
bres que viven cu sociedad, los cuales 


provecho en los mutuos socorros que por 
^ efecto de ella se prestan. 

Qué interés tenemos en dar socorro á 
^estros semejantes ? 

, Como todos estamos espuestos en ca- 
inomento á padecer , tenemos necesidad por 
j,°^^‘8U‘ente del socorro de los demas ; y pa- 
^ hallarlos prontos á dárnosle^ debemos ma- 
estar iguales disposiciones de nuestra parte 
con ellos. La piedad es necesaria á la so- 
«ad conservación estamos intere- 

jie ’ y cuando un hombre de- 

sensibilidad, ó esperimenta un sentimiento 

sufrimientos de otro, 
sitií hacer que en este cese una 

jicion de que él también se aflige, ó le es 
^‘csta. 

^hies el que esté destituido de sensibili- 

S no tendrá ese interés en socorrer á su se- 
'‘^l'ínte. 

sibU* embargo de que el hombre insen- 
te ^ ^enga en sí mismo un motivo tan fuer- 
ce piadoso como el que está dotado 

, la razón le suministra 
^ánd vigorosos aunque algo remotos, 

So S ^ ‘^^bnocer que la dureza le hada odio- 
%le '^^'^^^P'^eciablc á sus asociados, á los 
y Quv ícnemos igual interés en agradar, 

y socorros nos son 
^ilos. hemos de vivir en compañía de 
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• P. Pero nó hay naciones que miran cofíiO 
Una debilidad la piedad ^ y tienen por permi- 
tido el ser crueles? 

R. La crueldad puede ser lícita y estar 
aprobada en las naciones salvages y poco üus ' 
tradas sobre sus verdaderos intereses , y de ellt> 
vemos varios ejemplos ; pero no por eso 
autoriza la razón. Cuanto mas se ilustren ¡f 
sociedades, es decir, cuanta mas esperiencj^ 
adquieran , tanto mas bien conocer/m que 
piedad y la humanidad son sentimientos mu/ 
necesarios para el bienestar de los hombres. 

. P. Qúé es la beneficencia ? 

R. Una disposición habitual para hacer bi¿i^ 
á todo el que necesitare de nosotros. 

P. Y la generosidad? _ . 

R. La disposición para hacer el sacrific'ij 
de una parte de nuestro bienestar en favor 
de otras personas. 

P. Declaradme el interés que podemos t5- 
ncr en ser benéficos y generosos. ^ 

R. Tenemos el de que asi escitamos en 
demas hombres disposiciones favorables 
nosotros mismos, nos grangeamos su amt”j 
su gratitud, su estimación, los interesamos 
hacemos tomar parte en nuestra suerte , 
rimos derechos sobre elkís , y en suma , 
nios una especie de cambio de cierta parte 
nuestro bienestar por unas disposiciones en ‘ 
otros que nos son alhagüeñas, y que nos 
mos habituado á mirar como mas provecno 
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P. Con qué tampoco son desinteresadas 1$ 

beneficencia y la generosidad ? 

R. Ya hemos dicho que nada hace el hom- 
bre sin motivos, y que nunca puede prescin- 
^rr de obrar con tendencia á su felicidad ; pe- 
se llama desinteresado , como lo dejamos 
^^inbiea advertido, al que pone su bienestar ó 
Su interés en merecer y grangearse los buenos 
^^ntimientos de aquellos á quienes hace bien 
y es útil. 

í* • Y entran también en la clase de los dc- 
la beneficencia y generosidad ? 

Sonlo para el que desea escitar en sus 
^^uiejantes aquellos sentimientos que él Juzga 
Necesarios á su bienestar, pues que dichas cua- 
*^ades ó disposiciones son los medios para 
sin ios cuales no podría lograr esos afec- 
Si quiero yo darme á amar de uri sugeto, 
^ ^Niso es que también yo le ame y haga bien. 

. * • Cómo se llama el sentimiento que es- 
*^os en el hombre á quien hacemos bien? 
Se llama agradecimiento. 

* Y en qué consiste? 

1 sentimiento ó disposición, y en 

demostraciones de afecto , que debe todo 
Nmre al que le dispensa un beneficio. i 

• Y es un deber ú obligación el agi'adecl- 

y 5 pues que es un medio de promover 
®‘on nuestros semejantes las disposi- 

necesarias para nuestro bien. 

5 


i 
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P. Decidme^ qué interés tenemos en maní' 
festarnos agradecidos? 

R. El de fomentar en el que nos hace bc^ 
nefícios, los sentimientos favorables que res- 
pecto de nosotros tiene , y escitar en los demas 
el deseo ó la disposición de contribuir á nues- 
tro bien; y por otra parte, la ingratitud nos 
baria odiosos , y menospreciables á los ojos 
de ellos. Semejante vicio es muy apropósiw 
para destruir en los hombres el deseo de ser 
útiles ; y asimismo viola la justicia , pues qo*^ 
priva al que hace servicios, del pago que le 
debido, y de los derechos legítimos que tien^ 
al afecto del servido ; pudiendo decirse por úh 
timo , que faltando al agradecimiento , se fa|r^ 
á la condición con que se recibió el beneiicio* 

P. Pero muchísimas veces se suele 
bien á hombres ingratos, y en este caso 
totalmente desinteresada la generosidad. 

R. Aun no es verdad esto último ; y entoU' 
ces puede decirse que tiene un motivo muf 
puro; á saber, el de la satisfacción de obr^"^ 
bien, y en vista de semejante proceder 
gearse con doble razón el aprecio de los 
mas ; lo cual en un sentido rigoroso y exacto 
forma un verdadero interés. 

P. Y le tenemos en hacer bien á un enen^^ 
go nuestro? 

R. Sí ciertamente, y por la misma ’ 
pues de esa manera adquirimos cierta stip^’^ 
ridad y justos derechos sobre el sugecí> 
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^uien somos benéficos , y con dicho porte con- 
seguimos la estimación de todos. Por otra par- 
fe, haciendo bien á nuestro enemigo, traba- 
jamos en mudar sus disposiciones para con no- 
sotros, y quizá logramos convertirle en ami- 
SO i lo que es una verdadera ventaja, 
i • A quiénes debemos agradecimiento ? 

cuantos nos quieren y sirven, pero 
S'^aduándole siempre por la importancia de los 
ervieios que nos hacen. Asi es que debemos 
^ •^cile á nuestra patria , porque nos proporcio- 
^ Ventajas; al Soberano, porque asegura y 
potege nuestros derechos y nuestra libertad; 
^ nuestros padres, porque incesantemente se 
^Cüpan de nuestro bienestar ; á nuestros parien- 
j porque nos socorren ; á los amigos , por- 
nos ayudan y hacen mas dulce nuestra vi- 
consejos y su fortuna; á 
I,. ^."ombre, en fín , que contribuye á nues- 
D-d Y” ' ° transitorio ó permanente. En dos 
S(- sociedad pueda decir- 

preciso es que sus individuos se ma- 
^J'^sten agradecidos y benéficos ; y ella por 
qu ir-teres debe serio también con los 

liad' ^'tven con utilidad. Y ved aqui como 
está exento de ser agradecido, 
ajjr j X embargo , cómo es tan raro el 
" n '^‘^'tmto , y tan común la ingratitud.? 
p¡. Primero ; Porque el beneticio da siem- 
9üe superioridad al que le hace sobre el 
recibe , y el hombre está por lo común 
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propenso á repugnar , en cuanto puede , toda 
inferioridad y dependencia. Segundo : Porque el 
bienhechor , como que se le considera por mas 
dichoso que el servido, escita á las veces su 
envidia. Tercero : Porque suele en muchas 
ocasiones exigir un pago escesivo de sus ser- 
vicios , Y por ellos juzga adquirir una especie 
de poder ó facultad sobre el otro : en una pa- 
labra: porque falta ó no se conoce bastante- 
mente el arte ( que con efecto lo es ) de hacer 
el bien. 

P. Qué es la indulgencia ? 

R. Una disposición habitual por la que el 
hombre resiste á los movimientos de odio ij 
enojo , que en él pueden escitar los defectos o 
las opiniones contrarias de los demas. 

P. Y es un deber esa indulgencia? 

R. Sí; porque es un medio necesario par^ 
mantener en la sociedad la concordia, tanto 
que si de ella se desterrase, venamos una con- 
tinua riña y odio entre los hombres, y po’^ 
consiguiente estarían poco dispuestos a presnar 
se socorros. En suma, sin la indulgencia scri» 
la sociedad un continuado infierno. 

P. Con que tenemos todos interés en 
indulgentes con los sugetos con quienes 
vimos ? j 

R. Asi es; porque ademas de la paz 
concordia de la sociedad, que tan necesari^^ 
nos son, como ninguno de nosotros carece ^ 
defectos , y no puede tampoco tener unas 
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opiniones que los demás acerca de todas 
cosas, nuestro propio interés exige que nos 
Manifestemos indulgentes con ellos , á fin de 
^finer derecho para que con nosotros lo sean. 
P. Sin embargo de eso ¿no hay sociedades 
donde está desterrada la indulgencia , y en 
se permite hacer daño á los que disien- 
teti y manifiestan opiniones contrarias á las ge- 
neralmente recibidas en ellas ? 

No lo niego ; pero no por eso será me- 
nos cierto que las que asi lo hacen, obran con- 
Ma su interés propio, autorizan á sus indivi- 
duos para dañarse recíprocamente, favorecen 
j ‘niusticia y la inhumanidad, y ejercen un 
derecho que la razón no puede aprobar por 
Contrario al objeto de la asociación. Una so- 
ciedad bien constituida debe evitar ó remover 
Mdo cuanto propenda á dividir sus individuos, 
y hacerlos mutuamente enemigos ; y por otra 
Pjirte , ha de aprobar tan solo lo que les ins- 
P’M indulgencia , d favorece la concordia y la 
'^uion entre ellos. 

Pero debemos cstender hasta el crimen 
*^u^tra indulgencia? 

No por cierto : el ciudadano debe abor- 
g^cr y detestar el crimen, pero compadecer 
Criminal , dejando á las leyes y á los ma- 
©istrados el cargo de imponerle el castigo. 

Qué es la paciencia ? 

Una disposición naturatd adquirida pa»- 
i^olerar el mal que nos hacen , y por la cual 
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resistimos al deseo de vengarnos de ello , ó de 
ofender á quien nos le causa. 

P. Y es un deber la paciencia ? 

R. Sí ; supuesto que es un medio de mante- 
ner la paz en la sociedad, en la que escluslva- 
mente reside el derecho de vengar á sus indi" 
viduos del mal que Ies hagan *, derecho que 
ella se ha reservado y que ejerce con mas me- 
dida y equidad de la que ellos emplearían. 
toda sociedad en que hay establecidas leyes 
y magistrados para el orden y seguridad indi- 
vidual y pública , cualquiera que se hace Justi- 
cia á sí mismo, ó se la toma por su propi^^ 
mano, quebranta aquellas, y merece su cas- 

í'go- . . . . 

P, Mas si la sociedad es injusta, y descuid*'i 
ó rehúsa vengar al ciudadano ofendido, ¿ no 1^ 
da á éste, cop semejante proceder, el dere- 
cho que ella por sí no ejerce, de castigar 3^ 
autor del daño ó de la injuria? 

R. Con la venganza no se repara el mal 
nos hacen ; por consiguiente es ’uutil , supuesto 
que con ella no se consigue el lin que se de- 
searía , y se da lugar á los escesos que por pt'^" 
cisión la son consiguientes, los cuales habrían 
en cierto modo de aprobarse en el caso de su- 
ponerla legítima. Por otra parte, la razón ih’*" 
trada nos demuestra que el pe-don de las ni)>’' 
rías es tan conforme á nuestro Interes persona ^ 
como digno de una alma elevada : con él an' 
quirimos una grande superioridad sobre el 
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5or cuya acción olvidamos ; con él le obliga- 
dos al arrepentimiento; con él podemos con- 
'^ertirle en amigo : en una palabra , nuestro 
P''opio interés, y el de la sociedad con el c|uc 
Siempre anda unido ^ nos aconsejan que pon- 
8‘imos freno á la cólera, al odio, á la vengan- 
porque tales pasiones, nocivas siempre 
para los demas, tienen funestas consecuencias 
para nosotros mismos, y acaban por estinguir 
los que á ellas se entregan , la voz de la 
*^runanidad y la justicia y los sentimientos ne- 
cesarios para el bienestar del hombre en so- 
ciedad. 

Y qué, si alguno acomete mi persona ó 
dis bienes , no debo defenderme? 

1 odo hombre tiene derecho para defen- 
cr Su vida y sus bienes contra el cue le aco- 
^ pero una vez puesto en seguridad , re- 
^^bra la humanidad todos sus derechos , y 
‘3ma imperiosa por la clemencia y el perdón, 
efecto, después de pasado el peligro, se- 
inútil y atroz la venganza. 

Cuáles son las otras disposiciones que 
“Imanan de la humanidad ó la indulgencia? 

. La dulzura , la complacencia , la urba- 
^'dad . la deferencia , los miramientos, los cui- 
^^os, las atenciones que por nuestro interés 
^!pP'^ } ó para hacernos amar , debemos ma- 
lestar á todos aquellos con quienes tene- 
relaciones , á fin de no ofender su amor 
P^cpioj sentimiento muy delicado, y por de- 
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cirio as:, vidrioso, que es preciso saber cú 
cierto modo contemplar en todos los hom^ 
bresp^a vivir en paz y sacar partido de ellos. 

P* Qué vicios hay contrarios á la humani- 
dad ? 

dureza, la insensibilidad, la cruel- 
dad, la avaricia, el odio, la cólera, la ven- 
ganza, el orgullo , la arrogancia, y en suma, 
todas las disposiciones de ánimo que propen- 
den á ofender á nuestros semejantes y á afli- 
girlos. ^ 

P. Como es contraria la avaricia á la huma- 
nidad ? 

^ R. Porque quien cifra toda su dicha en laS 
riquezas, está por lo común muy poco ó nada 
dispuesto para partirlas con los menesterosos: 
de este modo se hace inútil para sus seme- 
jantes; la avaricia endurece su corazón res- 
pecto de los males agenos ; y puede decirse 
de él con verdad que intercepta la comunica- 
ción de los beneficios necesarios á la sociedad 
P. Qué otras virtudes hay necesarias parí 
la sociedad ? 

R. La justicia, la prudencia, la templanza^ 
y la fortaleza, que comunmente se llamafl 
virtudes cardinales. 

P. Qué es la justicia.^ 

R. Es, como ya hemos insinuado, 
disposición habitual para dejar gozar á cada 

Uno en paz de sus derechos, y coHtribuir a 
ello. 
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1 ‘ Me parece que también dijisteis que es- 
fundada en la humanidad la justicia? 

^ Con efecto , el dejar á cada hombre go* 
de sus derechos , es un deber de la huma- 
'uad , pues que el impedirle su uso sería po- 
un obstáculo á su bienestar, y ejercer un 
poder tiránico sobre é!. 
j.^^*^Con que es la justicia un deber rigo- 

Y tanto, que sin ella no podría la socic- 
o subsistir, comoque tiene por único objeto 
^^^ntener á los miembros del cuerpo político 
sus legítimos derechos , que ella reconoce y 
'^oiona con arreglo á la espericncia y la ra- 
en una palabra, sin la justicia no habria 
ni seguridad, ni paz, ni orden en 
Suira especie de asociación. 

^ * Según eso tiene el hombre un grande in- 

s en guardar á todos la justicia ? 

)v* grande , porque si no la guardase, 
pg enemigo de todos; y en razón de im- 
goce de sus derechos, no podria él 
^^‘ir de seguro con el de los suyos, 
p consiste la justicia ? 

ni •‘‘O perjudicar á nuestros semejantes 

íior. P^^sona , ni en sus bienes , ni en su ho- 
al jj’ suma , en no poner ningún obstáculo 
^occ de lo que Jes pertenece. 

persó puede violar la justicia en la 

^ *^3 de nuestros conciudadanos? 

Atacando directamente su libertad con 
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menosprecio de sus mas sagrados derecíio*» 
quiiandole los medios de defenderse y de recla- 
mar el auxilio de la ley; privándole, en fin» 
de la vida o del uso de alguno de sus micna- 
bros. 

P. Como se viola la justicia en sus bic' 
nes? 

R. Despojándole, por fuerza 6 con astucb» 
de lo que le pertenece ; es decir , de las cosas 
sobre que tiene derechos legitimes, 

P. De qué modo adquiere el hombre esos 
derechos sobre las cosas? 

R, Por su trabajo adquiere la propiedad de 
cilas. Ej. pin pescado del mar 6 un animal dei 
campo no pertenece á nadie ; pero desde qnc 
)o le I'te cogido con mi maña y mi trabajo» 
ya es mió , tengo derecho á él, y se ha hecho 
una pertenencia 6 propiedad mia. De la misin^ 
manera tengo derecho á los frutos de mi camp^^ 
porque mi trabajo , mis cuidados , y una po'^^^ 
de mi caudal anticipado le han hecho 
diictivo. El padre tiene derecho sobre sus hijo* 
porque le deben la existencia. 

P.^ Está interesada la sociedad en mantO' 
ner á cada uno en posesión de lo que le 
tcnece? 

R. Lo está en gran manera, comoqn® 
ello no podria subsistir. Los hombres no vive^ 
en sociedad sino para í^ozar con mas segi”^'^ 
dad de sus derechos : con que si de ella se 
rerrára U justicia. Ies sería su reunión, eP 
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ventn)osa , muy perjudicial , y oucdanan en 
estado de guerra unos con otros. 

No puede dar un hombte á otro lo que 
pertenece ? 

Sí; rodo hombre puede traspasar su 
P^'^piedad á quien le acomode. Este acto ó 
Cesión se llama cambio ó permuta , cuando en 
de la cosa cedida se adquiere otra ; y 
el nombre de donación , si se cede ó tras- 
pasa gratuitamente y no por otra alguna , y 
^'^tonces decimos que esto último es un rasgo 
^ heneficcncia ó generosidad. 

. r*. Decidme ahora qué acciones y qué vi- 
son contrarios á la justicia. 

Todas aquellas acciones y cualidades que 
Propenden á privar al hombre de sus derechos; 
" es son la tiranía, la opresión, el hurto, la 
^^piña^ la usurpación , las vejaciones de toda 
j^Pccicj la falta de buena fe , la violación de 
empeños ú obligaciones contraidas con los 
^^ciados , la mentira ó engaño , el fraude , la 
^Icdicencia y la calumnia. 

Y las virtudes que se derivan de la jus- 

La buena fe, la exactitud en el cumpli- 
, Cuto de las palabras ó pactos , el candor^ 

' acidad. 

j • Qué Ihmais buena fe ? 

•'cctitud y buen proceder y verdad 
pC los que se tratan , ó tienen negocios. 

• Y candor ? 


R. La sinceridad y pureza de ánimo 
níFesrada de Juego á luego en las acciones y 
palabras. 

P. Qué es la veracidad? 

R. Una disposición habitual para decir áIo5 
Otros la verdad j (5 lo que puede serles útil 
necesario. 

P. Por qué dijisteis que la mentira es con' 
traria á la justicia? 

R. Porque los hombres no viven en socí^^ 
dad para engañarse recíprocamente, sino 
proporcionarse mutuos socorros , para comn*' 
nicarse con franqueza lo que saben de intere- 
sante los unos para los otros, y para sacar 
las relaciones necesarias que los unen , las 
yores ventajas posibles para cada uno en 
ticular. La mentira es un vicio de esclavos , 
degrada al que ha contraído su funesto hábit^^ 
y le hace perder la estimación y la confianza 
públicas; dos bienes sin los cuales le es imp^ 
sible vivir feliz en una sociedad bien ordenad^' 

P* Y debemos decir la verdad á un sug^*^^ 
cuando puede seguírsele de ella perjuicio ? 

R No : porque entonces deja de ser p^*"^ 
él un bien , y se convierte en verdadero 
como lo es sin duda rodo lo que le daña ó p^{^ 
judica. Por ej. Si un hombre que quiere asc^' 
nar á otro que se ha ocultado en mi casa , 
preguntase por él , haria yo un grave mal 
manifestarle la verdad, v antes por el 
rio exigen en este caso la humanidad y 1^ 
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'Cía que yo se la oculte; en lo cual hago dos 
Efandes bienes , libertando la vida al uno , y 
C'^itando un crimen al otro. 

Qué es la maledicencia? 

La manifestación de aquellas verdades 
yi'íe son nocivas á un individuo y juntamente 
inútiles ¿ 1 q 5 otros. Denunciar un criininaí, avi- 
á un amigo ó á un desconocido que otro 


Mniere asesinarle, es un deber; pero el descu - 


j*‘'r ios defectos de un sugeto sin utilidad para 
Os demas, es maledicencia, es un mal ver- 
^^^oero para aquel de quien se murmura, es 
‘ ^ acción contraria á la humanidad igualmente 
á la concordia tan necesarias á los hom- 
reunidos en sociedad. 


Qué es calumnia? 

^ Todo embuste ó mentira nociva á los 
^C'Oas. Por esto la calumnia ultraja junta- 
^ verdad, á la justicia y á la huina- 

Como es contraria á la justicia? 
afe " priva al sugeto calumniado del 

ch ’ estimación y ventajas que tiene dcrc- 
p esperar de la sociedad, 
p* T á la humanidad ? 

P'^í’que las mas de las veces hasta ella 
1 ^ tj. ó destruir el bienestar, ó al menc’S 
y sosiego de la persona que fue 
de sus tiros. 

Qué interés tenemos en no mentir? 

TI que con respetarla verdad nos gran- 
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gcamos la estimación y confianza de nuestros 
conciudadanos , las cuales son necesarias y 
mámente apreciables para el bienestar de toda 
persona racional y decente. 

P. Como deíinis la prudencia? 

R. Una disposición habitual para elegir 
medios mas. oportunos de conciiiarnos la be' 
nevoicncia de nuestros semejantes , y de af' 
ribar al fin de nuestros deseos; ó el arte y t*'*' 
lento de conciliar el bien individual con 
bien de los demas. Ya al tratar del hombre 
considerado aisladamente, dijimos que le etJ 
necesaria la prudencia; mas discurriendo aho' 
ra acerca de su conducta en la sociedad» 


decir con relación á otros seres cuyas acciO" 
nes influyen sobre él igualmente que las su)'^* 
sobre ellos, res' lta que adquiere mayor 
tens ón y vigor el deber de esta virtud , y 
es del mayor interés su observancia. _ ^ 
P. Cuales son las reglas de la prudencia*^ 
R. Rediicense, para decirlo en dos 
bras, á adquirir espericncia y consultar la 
zon para cerciorarnos de los efectos qu¿ 
ducirán nuestras acciones en los demas hon^^ 
bres , y de la influencia que de rechazo^ 
drán sobre nosotros mismos ; lo cual se 


previsión. 

P. Y^ cómo debemos conducirnos 
no podamos conjeturar los resultados lutin 
de nuestras acciones? . 

R. Entonces dicta la prudencia que las s 


pendamos hasta adquirir mas luccS sobre el 
! Particular ; y si urgiere el decidirnos debere- 
•íios abrazar el partido que parezca aproxi- 
^'arse mas á la razón y presente menos in- 
convenientes , en cuyo caso si nos engañáse- 
mos, somos disculpables. 

P. Cuáles son las acciones y cualidades con- 
^mrias á la prudencia? 

P- Son en general todas aquellas que nos 
^^ponen á algún peligro, o que comprometen 
"^ccta d indirectamente el bienestar de las 
personas con quienes vivimos. La mayor parte 
cuantos se quejan de su desgracia d desa- 
^^‘'cs , deberian mas bien lamentarse de su 
ía de prudencia y previsión , que es una de 
principales causas, y no pocas veces la 
CüT’ ooestros yerros y disgustos; de lo 
seria lacil convencernos, dando un repa- 
vid^^ imparcial á la historia de nuestra 
iialf ' • examen ganariamos mucho, y 

arlamos poderosos motivos para ser en ade- 
nte mas mirados y redexives en nuestras 
^^s'ones. La prudencia es uno de los caracte- 
to n ^ ^‘■‘hendimiento recto, y por lo ran- 
íia "luy común; y al modo de la fortu- 
^i^^ puede decirse de ella que suple por el md- 
personas. No hay circunstan- 
cie u ''mi lid no sea 

ta; ‘‘hilidad sensible y mas ó menos direc- 
qug ^ ‘‘^s aconseja é induce á b templanza, 
la misma prudencia egercitada y puesta 


L 


(8o) 

en práctica: en fin^ con ella aprendemos á dís^ 
tinguir las pasiones que pueden perjudicarnos; 
y la otra, á saber, la templanza, es la dispO' 
sicion habitual para vencerlas. 

1’. Qué interés tenemos en sujetar las p^" 
siones ? 


R. El mayor de todos , que es el velar so- 
bre nuestra conservación , no turbar la socie- 
dad como lo haríamos , dándoles rienda suel- 
ta , con lo cual recaerla sobre nosotros su cas- 
tigo , y no atraernos el odio ó menosprecio de 
nuestros conciudadanos. Lo que maniriesta qu® 
Ja templanza es un deber indispensable paf* 
iodo el que quiere vivir gustoso y feliz. 

P. Cuáles son las pasiones que nos convie- 
ne enfrenar? 

R. Con todas conviene hacerlo, y toda* 
debemos reprimirlas, porque poco ó mucho 
turbari todas ellas nuestro bienestar, nos ro' 
han la paz y el contento, se convierten en ha" 
hito difícil de vencer, van siempre en aumen- 
to, y acaban por arrastrarnos á cscesos de 
que somos víctimas. 

P. Declarádmelo con algún cgemplo. 

R. La esperiencia y la reflexión nos 
ban que importa mucho refrenar la colera^ 
venganza, el amor, los celos, la envidia» 
una palabra , todas las pasiones violentas 
perturban nuestra razón y nos hacen come 
faltas , cuya funesta influencia se estiende t3 
. ta ci ténuiiio de nuestra vida. 
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P. Pero está en nuestra mano el sujetar lar 
Pasiones r 

11. Está el contrarestar las que csperimen* 
*3nios, con otras que contengan su acción: asi 
temor puede ayudarnos á resistir al deseo; 
vista de las consecuencias desagradables ó 
Molestas de un placer presente debe sujetar 
^Uestro impulso acia di. El temor dcl castigo 
^ del menosprecio de los demás basta para 
^titener al hombre á quien una pasión im- 
P<^le á una acción deshonesta ; y en este ca- 
se convierte dicho temor en un motivo bas- 
^tite poderoso para sujetar la impulsión del 
^seo, y para impedirle que mueva o deter- 
Ja voluntad. 

*• Qué es lo que nos suministra motivos pa- 
j’cpriniir nuestras pailones? 

1-^ esperiencia , la razón, la educación, 
s buenos ejemplos, las leyes, los castigos 
’^'Spiran temor á las cosas que pueden íía- 
^ «os odiosos á nuestros semejantes, y nos 
^ conocer el precio ó valor de su estima- 
^ y de su afecto. Estos motivos le bastan 
ti'ar ^ l^ombre racional para reprimir y con- 
£j las pasiones que 1? impelen al mal. 
c«j. sociedad, no puede descono- 

Jj. estos motivos : por lo tanto , cuando no 
para aspirar al bien y atropella 
btgy- ^ merece los desastres que le so- 
Con > y la sociedad puede in'.puTarlc 
^‘'^2011 Jas consecuencias ó tccuUados de 
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fiis pasiones en daño de sus semejantes , y tlC" 
ne derecho para castigarle por sus escesos ; 
cual le servirá en adelante á él , y á otros que 
esten en su caso, de nueva esperiencia, moti- 
vo y estímulo para no incurrir en tales vicios 
ó delitos. 

P. Qué virtudes se derivan de la templanza? 

R. La moderación en los placeres , la so- 
briedad, la castidad, en una palabra, las dis- 
posiciones que debe tener todo hombre ra- 
cional para resistirse á cuanto pueda ofender 
á sus semejantes y de rechazo á él mismo. 

P. Por qué ponéis la castidad en el níime- 
ro de las virtudes ? 

R. Porque los placeres del amor , á cuya 
fruición acompañan tan deliciosas y vivas sen- 
saciones, son también los mas peligrosos por 
sus escesos, pues que nos hacen inútiles par^ 
nosotros mismos y para los demas , absorven 
toda nuestra actividad y atención , nos distraen 
de nuestros deberes , y disminuyen á nuestro* 
ojos la obligación de cumplir con ellos, y for- 
man , en hii , el objeto de todos nuestros de- 
seos, nuestras acciones, nuestros pensamien" 
tos. Y sobre estos funestos efectos se fundan 
la aversión y el menosprecio con que jusra- 
mente miran los hombres racionales el lih^r" 
tinage , la prostitución , y toda clase de ofen' 
sas hechas ai pudor. 

P. Qué vicios hay contrarios á la 
plauza ? 


tcoln' 7 8'otonena, la embriaguez , el fear- 

todo lo que pasa de la medida que la razón 

b”en.r ““ottro 

bienestar y el de los demás. 

P- A qué llamáis fortaleza ? 

á nuest^o!f disposición de ser ótilcs 

tra servirlos con núes- 

des n r ^ faculta- 

I> Industria, nuestros talentos. 

virtud .> 

Hlh á todos. 

por “a Organización cuitiva- 

ciemní ^‘^''cacion, por el hábito y por el 
propio^ sociedad, por su inte- 
f^reH i; ^ recompensa con pre- 

la ilns ?, a aquellos individuos que 

postran con sus talentos. ^ 

j> semejante preferencia? 

que entZ f^T ’ 

i^r en s,, ' hombres reunidos para traba^ 

que sean recompensados 

ollero. Tal es 

*ocicdaH ^ ^“damento de las ventajas que Ja 
"losquJ.r': particular utilidad, concede 

qi'e^ fa nrr'""" ^ ' defienden, la instruyen, 
placeres. ^ P^rcionan bienes, comodidades. 


p- Qué ventajas son esas ? 
poder, las nnn.,oc 


p. '-•■itijaa aun csasí 

poder , las riqucias , el aprecio , la 
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consideración , las preeminencias , los honore?^ 
las distinciones que los hombres en sociedad se 
han convenido en dispensar á los que les son 
de mayor utilidad, á lin de escitarlos con ello 
á hacer nuevos servicios. 

P. Por qué dais á estas cosas la calificación 
de ventajas ? 

R. A causa de que sus poseedores tienen 
con ellas nuevos y seguros medios de hacer 
mucho bien, de atraerse mas gentes, de inte- 
resarlas en su conseivacion , de escitarlas a 
coadyuvar á su íélicidad; mientras que aque- 
llos que por ser menos útiles á la sociedad no 
las disfrutan, carecen de estas proporciones y 
recursos. 

P. Qué llamáis poder ? 

R. Llamo, en general, poder á la facultad 
ó medio muy eficaz de influir fuertemente en 
la suerte de un gran número de personas , Y 
de hacer de ellas otros tantos instrumentos di- 
versos , y mas ó menos seguros , de Ja voluO' 
tad, de la fortuna y de la felicidad del que Je 
disfruta. 

P. Y es justo y legítimo el poder? 

R. Lo es , siempre que le sanciona la razoib 
y que contenido en sus verdaderos límites au- 
menta el bienestar de aquellos sobre quie')^* 
se ejerce : mas por el contrario , si pv-rjudiea 
á estos será injusto, y no dará ningunos d¿ 
rechos legítimos , convirtiéndose entonces 
violencia , tiranía y licencia. 


r. Cómo se llama el deseo del poder ? 

R. Ambición. ^ 

P. Y qué me decis acerca de ésta? 

R. Digo que según la idea ó aspecto bajo 
que se la considere', será noble y buena , 6 
perjudicial y reprensible. El deseo de un poder 
justo , concedido y consentido por la voluntad 
general , regulado , circunscrito por ella , y ejer- 
cido según las leyes establecidas por la misma, 
un sentimiento natural y conforme con el 
Orden , y no puede ser reprensible mientras 
^ue los medios empleados para conseguirle son 
justos y legítimos , ó no ofenden á nuestros 
Conciudadanos. Pero en el caso de que solo ten- 
por objeto el poder injusto j la licencia y la 
Oranía, ó cuando para su logro emplee medios 
criminales' y desaprobados por la razón , es la 
^uibcion vituperable y nociva, y por tal la re- 
putan entonces todos unánimemente. 

Y qué me decis del deseo de las riquezas? 
H. Que será igualmente malo, si se mira 
itdquisicion de ellas como un medio mas 
Seguro de contentar las pasiones desarregladas; 
pero que trada tendrá sino de muy bueno y 
dudable, cuando después de haberle satisfecho 
Pof medios honestos , se emplee la fortuna 
cn proporcionar á nuestros semejantes aquella 
^ultitud de bienes , que aunque en sí peque- 
ó aumentan su bienestar. 

, * • Pues ya , manifestadme también cómo 
Cínos de considerar'ci deseo de la estimación. 
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de los honores , de la reputación , de la gloría^ 
de las discbciones. 

R, Este deseo es sin duda un presagio feliz 
en los que le sienten ; pero en todo caso debe 
estar subordinado al dcl bien público, el único 
quizá en que sea per nítido el esceso. La ven- 
taja que la sociedad saque de nuestras pasio- 
nes, es la medida de su utilidad, como debe 
serlo asimismo de su energía, y por decirlo 
así, de su intensión. De lo cual se infiere que 
todas t'enen sus límites determinados , fuera de 
los cuales se tropieza con el mal. 

P. Qué entendéis por mérito? 

R, El derecho ue adquirimos á la estima- 
ción , al afecto , á los sentimientos favorables 
de los demas hombres , y á las recompensas 
que son debidas á las diversas ventajas que les 
proporcionamos. 

P. Y tenemos derecho para estimarnos z 
nosotros mismos? 

R. Si; cuando estamos seguros de haber 
hecho acciones útiles á nuestros semejantes 5^ 
que merecen su aprecio. El aprobar uno en _si 
mismo lo que realmente es bueno y aprobaría 
en otro , es un acto de Justicia ; es juzgar sa- 
namente; es usar de un derecho que sanciona 
la razón ; y ésta no puede reprender el que des- 
pués que uno ha servido útilmente á la socie- 
dad, tenga una interior complacencia en Ds 
títulos ó derechos que al amor de sus conciuda' 
danos le dan sus servicios. 


Mas esá propia estimación de si , no es 
*caso lo que se llama orgullo ? 

R. No es por cierto lo mismo , y puede uno 
^cner la priráera sin incurrir en el segundo. El 
aprecio ó estimación de uno mismo, cual le 
punios esplicado , no traspasa los términos de 
tazón y la justicia , ni es ofensivo á nadie: 
vez que el orgullo estriba siempre en un 
sito y desmedido concepto de la propia per- 
®°tia , acompañado ademas de un cierto me-f 
iiospfecio de los otros hombres. Asi , es siem- 
Pte reprensible dicho vicio, el cual ofende 
*^nto mas á nuestros semejantes, cuanto es de 
|}3turaleza el no estar oculto ni disimulado, 
y SI manifestarse ó traslucirse por acciones y 
abras propias para humillarlos , de lo cual 
pueden menos de darse por sentidos ; y 
®sto sin contar con que es preciso que miren 
^ que tienen tal vicio como nada dispues- 
para contribuir al bienestar y felicidad de 
otros. De lo que se infiere por último que 
orgullr, ^ aun cuando se halla junto con el 
- ^tito . destruye los derechos que da éste , 6 


lo: 


]> ^ desconocer durante mucho tiempo. 

• Y por qué asi? 

^ Jorque el mérito, según dejamos dicho 
tener derecho á la estimación ] 
l¡(^^c|^P^osas de nuestros semejantes por la uti- 
men ^ que se les proporcionan ; y el 

de j*^^^’‘p^''^tlos es grangearsd.¿u odio en lugar 
^ alecto y consideracioj> ^ que deberían 


y 


3Ci el premio del bien que se leí íinga. 

P. Pía y algunos casos en que el hombre 
deba mirar á otro con menosprecio? 

R. La razón aprueba el que menosprecie- 
mos a los hombres que son nulos y nocivos 
para la sociedad. El menosprecio es un castigo 
debido al vicio y al crimen ^ y como tal entra 
en el número de los medios mas oportunos 
para contener al malvado y es necesario para 
cí bienestar y seguridad de los ciudadanos. 

P. Y á los que no tienen los mismos talen- 
tos ^ el mismo mérito , el mismo poder , las 
mismas ventajas que nosotros, podremos- me- 
nospreciarlos ? 

R. Solo es justo nuestro menosprecio cuan- 
do recae sobre los sugetos que dañan á 1^ 
sociedad d la son inútiles: respecto de los de- 
mas exige la humaivi iad que los amemos a ro- 
dos, y que si no tienen aquellas prendas que 
los harían distinguir y recomendar, nos hága- 
nlos cargo de que no á todos Ies son conce- 
didas , y que t.il vez no es culpa suya el ca- 
recer de ellas. El menospreciar á un hombre 
porque es desgraciado , pobre , ó de corto^ 
alcances, es hacer un verdadero ultraje á la 
inanidad. ; ■ 

P. Qué se entiende por vanidad? 

R. Aquella- esrimacioii cu que nos renemos 
á nosotros mismps, <í que exigimos de los de- 
más po-r cualidades, ventajas cr. talentos inú- 
tiles a la socicd»ad, d por un mérito con quC’ 


nos hallamos. Ej, Se dice de un hombre 
es vano cuando se aplaude á sí propio , ó 
*^licita la estimación de los demas por el ejer- 
^'cio de nn poder que solo á él le aprovecha, 
sus riquezas que no emplea sino en usos 
dvolos, por su clase ^ su nacimiento, sus tí- 
^wlos , su fausto , sus equipages , &c. 

Debemos poner en la clase de virtud a 
uiodestia? 

Lo es con efecto, porque la humanidad 
^ 5 ] hien de la sociedad exigen que á ninguno 
ahijamos con la desagradable comparación de 
vj^^tras ventajas y cualidades con las suyas. 
/‘ menosprecio es un sentimiento que ofende 
^ los sugetos contra quienes se demuestra, y 
escita en ellos pasiones peligrosas para 
^o^tros mismos. 

D Qué pasiones son esas? 

Los celos , la envidia y la vergüenza. 

1 • Qué entendéis por celos ? 

^ *v- Un sentimiento que nos hace desgracia'* 
^ppor la consideración de la felicidad agena. 
• Y por envidia? 

s * sentimiento penoso , cscitado en no- 
P®’" la dicha ó bienestar de otro- hom- 
i ^ oos hace aborrecer á éste ó tratar 

'^«;;Lóarle. 

I T) 

Prod útil alguna vez la envidia^ 6 

algún bien ? 

liu 5 ^ por cierto : al contrario es siempre 
^^tiinicnto inútil y molesto para nosotros 
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mismos^ y de funestas consecuencias para 
socie a . ademas es injusto é inhumano, pof' 
que en esta debe gozar cada uno de sus de- 
rec os y acuidades, y la felicidad de otro no 
DOS auronza para aborrecerle: y por último 
esta ma undado , porque no pocas veces , o 
quiza as mas de ellas, son menos felices los 
sugetos a quienes se envidia , que ios otros quc 
desean su suerte. • 

P. Que funestos resultados traen consigo 

ios celos y la envidia.? 

^ R. Estas pasiones arrastran al hombre á 
injusticia, a la maledicencia^ á la calumnia; 
ic nacen desconocer el mérito de los demas; 
e yue ven ingrato, malicioso y descontentadi- 
,zo, desaniman á los talentos, el ingenio y 1^ 

viitud ; y si ‘no se trata de- .desarraigarlas;^ 

precipi tan en delitos gravísimos, 
i . A que IJamais vergüenza ? 

• -Al sentimiento penoso que esperimeO' 
tamos interiormente siempre, que tenemos o 
advertimos el menosprecio que-hacen de 
sotros los demas, 

1 . Por qué es penoso este sentimiento? 

K. , Porque como el hombre no puede mC' 
nos de amarse y estimarse á sí propio , se afli" 
je por necesidad cuando se ligura ó ve que 
tienen sus conciudadanos estos sentimiento* 
respecto de él. 

P. Y halláis laudable la vergüenza, ore* 
prensible? 

Este sentimiento natural produce 
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jntcs efectos , siempre que es inspirado por 

. '■'•CIO , por el crimen , ó por lo que ofenda 

nuestros semejantes pero puede hacerse 

perjudicial, si le ocasionan ó escitan las 

útiles y buenas. 

^ • Pues qué , es posible tener vergüenza, 

. emer ser menospreciado por haber hecho 
es útil ó bueno ? 

sociedad corrompida y viciosa 
Pqj. veces hacerse mofa de la virtud 

rjjj ''■¡ciosos ; y otras veces la ponen en 
Cu ‘l^e no conocen su precio, 6 ven 

ptjgj pi’opia censura ; y en estos casos 
úe j..? l'^<^nibres débiles que por temor 
Ccr .‘^'•'■cunstancias se avergüencen de ha- 
P'‘en 'Kl Perjudicial y re- 


P'‘ensible. 

^ - 

dos i *^^^®'^ros el temor de ser menosprecia- 


P. n 

e qué manera se hace útil la vergüenza? 
cita impide obrar el mal , y es- 


^'‘eno por él: en cuyo. caso es un 

el ® sirve de castigo con 

I\ ^^dimienio que produce. 

1^- entendéis por remordimiento? 
de tertio*^ sentimiento vivo de vergüenza ó 
iVgjjcj'* ^^risado por la conciencia ó el 


COii 


tenemos de haber incur- 
odio, el menosprecio y 
p/^^'Bos de la sociedad. ^ 

R. Pimiais conciencia? 

Conocimiento que la esperlencia nos 
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da de los scntiinientos de afecto ú odio <1^.^ 
nuestras acciones buenas ó malas deben 
tar en los sugetos con quienes vivimos. i ^ 
será buena ó mala según los efectos qn¿ 
nosotros produzca. ^ _ ; 

P. Por dónde nos viene este conocimie^'''- ' 
R. Por la esperlencia , el hábito , la 
que nos enseñan á conocer el Juicio que 
ben formar los hombres de nuestra conduut ^ 
P. Mas nosotros estaremos siempre 
penses á lisonjearnos, ó á juzgar favora 
mente de nuestras acciones ? _ 

R. Enhorabuena ; pero las espericncias co 
tantos Y' repetidas nos desengañan y conv 
cen de que los demas hombres deben 
preciarnos por cierras acciones, aun 
no nos lo den siempre abiertamente a co 
cer; pues que de continuo observamos 
aman, ni aprueban, ni estiman á los qu® 
ñan á la sociedad , y que su propio 
precisa á aborrecer interiormente el 
aunque por circunstancias particulares a ^ 
vez le aplaudan, ó guarden silencio so 
P. Cómo podremos conocer las 
nes interiores de los demas hombres r^^P 

de nosotros ? . . ic 

R. Examinando los sentimientos 
nosotros mismos produce la conduct 
que obran como nosotros. Ej- A p*^^ 
yo me observe á mí propio , veo que u 
do menos de aborrecer al que me 


l^iustida; y por consiguiente infiero que de- 
Ser un objeto odioso para el que de mi 
P^rtc sufra igual procedimiento- 

Con .que para juzgar cuerdamente de 
^'^estras acciones , qué debemos hacer ? 

Ponernos en el lugar de los demas, y 
^^dir nuestra conducta por la regla de que 
cUos se sirven para apreciarla, 

Y si tenemos bastante poder para im- 
P^dir á los hombres el que nos castiguen , ó 
^^uifiesten menosprecio por nuestros procedi- 
mientos? 

Es cierto que la esperiencia nos prueba 
la^ Vergüenza y los remordimientos se dis- 
minuyen en los hombres malos á proporción 
que se creen mas seguros de la impunidad, 

^ ^bre todo según que tienen mas poder : pe- 
sin embargo , como éste no se estiende á 
sentimientos secretos de los ciudadanos, 
^letnprg estos aborrecen y menos^rrecian al cri- ^ 
sea de la clase que fuere, aun- 
q^e muy elevada, no puede contar con su es- 
'macion sincera y su sólido afecto, los cuales 
son sino premio de la virtud, 
j * • Y no puede el hombre esperar que que- 
'' *^ultos sus crímenes? 

obrare fundado en esto, no 
^ ^cierta. Primero; porque vara vez puede 
Se seguridad completa de que queden 

^J'Ultadas en el ob ido sus malas acciones , y 
^ mas especialidad si son habituales y repc- 
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tidas; pues que á pesar de las mayores prfl' 
cauciones basta un solo momento para desea- 
brirlas. Segundo ; Porque por muv ocultas 
que esten , se ve precisado su autor á repren- 
dérselas interiormente, y á convenir con ru- 
bor en que le aborrecerían los demas si le 
viesen tal como es. La esperiencia nos acredi- 
ta que el malvado está siempre inquieto, re- 
celoso , desconfiado , y que no goza del sosie- 
go reservado á la virtud y á la buena concien- 
cio, el cual es á un mismo tiempo efecto y 
compensa de éstas. 

P. Mas no hay algunos hombres que han 
llegado á sufocar de todo punto la vergüen^^ 
y los remordimientos ? 

R. Rarísimos serán los hombres de esta 
laya, si los hay ; y un corto número de escep' 
clones ó de ejemplos particulares no basta pa' 
ra desmentir los principios generales y cons- 
tantes de la moral. Cuando digo que el hicgn 
causa una impresión dolorosa en todos 1^* 
hombres , siento un principio que no deja 
ser menos cierto y seguro porque puede ta 
vez hallarse un hombre qué en fuerza de ma- 
nejar las ascuas, se hava llegado á hacer casi 
insensible á su acción. Pues lo mismo suceo 
con los remordimientos. Todos los hombic* 
son susceptibles de ellos , y este principé 
igualmente seguro que aquel otro,. aunque pt’C 
dan encontrarse algunos de tal modo fa’^¡ 
rizados con el crimen, que ya no se averg^^*^^^ 
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de él ó le tengan á gala ; porque con ta- 
«s hombres , ó mejor dijera monstruos, va 
habla la rnoral. 

Pero también podrá suceder que á fuer- 
ele una rerinada hipocresía logre un horn- 
ee el afecto de sus semejantes^ aun come- 
lendo crímenes ? 

R. La conducta de un hipócrita es una 
continua sujeción y violencia , y mucho mas 
aro ie cuesta el aparentar virtudes que no ca- 
’ el tenerlas realmente : ademas es difícil el 
poder siempre seguir con el engaño; y una 
oa íundada en un sistema de perpetuo dolo 
esta a cada instante espuesta á desmentirse. 
Qué vicios hay contrarios á la fortaleza? 
i), lodos los que nos quitan la actividad, 
animo, la energía indispensables para el 
jpoyo de la sociedad, tales como la inercia, 
^ ociosidad, la molicie, la señsua- 
^‘^ad,la cobardía, &c. 

1 . ■ Por qué en el numero de estos vicios in- 
la pereza? 

de 1 es un deber de todo individuo 

a sociedad el trabajar según sus fuerzas en 
^^nespar de sus conciudadanos, cualesquie- 


^.4ue tuesen sus circunstancias : por consi- 
disposición que nos impide el 
Wn de ellos, es un vicio me- 

. preciable que daña á la sociedad y nos da- 
nosotros. ^ 

Mas siendo ch trabajo una pena ó m’o- 
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lestia, deberán por tanto mirarse como ufl 
bien la ociosidad y la pereza? 

R. Asi lo creen algunos, y tras ellas an- 
helan por lo mismo ; pero luego son victimé 
de sus dolorosas consecuencias. El hombre 
está destinado para obrar, y su interés propio 
asi lo exige; la ociosidad le abisma en un esta- 
do sumamente incómodo, cual es el tedio , qu' 
una vez arraigado es un veneno lento qnc 
consume la vida. Asi que, ésta debe ser ocu- 
pada y emplearse en el trabajo , porque solo 
de este modo se goza después, del descanso 
y los placeres ; y cuando la empleamos en 
utilidad de nuestros semejantes , nos hacemos 
estimables para con ellos, y adquirimos dere- 
cho á las recompensas con que la sociedatí 
distingue á los que la sirven. 

P. Es el valor una virtud? 

R. Todo lo que es útil á la sociedad, todo 
lo que tira á conservarla, á defenderla, ^ 
mántenerla en sus derechos , á proporcionar- 
la una verdadera felicidad, entra en la clase 
de Jas virtudes. Cuando la patria corre riesgo 
de ser atacada , necesita de ciudadanos valie’'' 
tes que Ja defiendan contra los enemigos de 
su bienestar , los cuales violan respecto de 
los deberes de la razón. 

P. Con que Ja sociedad tiene también d(^' 
beres ú obligaciones para con las demas socie- 
dades ó estados ? 

R. Sí ciertamente. Las sociedades que cons"* 
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tuycn lo que llamamos naciones , están so- 

etidas á obligaciones ó deberes ; y estos son 
n un todo los mismos que los que tiene ca- 
^ individuo de ellas con su semejante. Con 
® ecto , las naciones se deben recíprocamente 
y justicia ; su moral , como la de 
'^^^^ividuo , está fundada sobre sus nece- 
^jaades recíprocas ; y la necesidad y el Interés 
^ ^ lo que las unen mas ó menos íntimamen- 
lo que hacen mas ó menos indispensables 
U ^ y forma la medida cons- 

V mutuos sentimientos. Sus alianzas 

^ ontedcraciones se mantienen por los mis- 
os medios que las asociaciones particulares 

egíl- y sinceridad. Sus guerras son justas y 
S imas cuando tienen por objeto la dcfeii- 
Peh ^^'^echos, y deben acabarse con ci 
L y dar entrada entonces á los dulces 
humanidad. La paz íes es 
So como á sus individuos el repo- 

^ tranquilidad ; y los tratados y conve- 
sí, deben ser religiosa- 
dcrech La conquista solo Ies da 

^'ene.r ^ verdaderos, cuando proporciona el 
terés conquistado. En fin , el in- 
dos lo K igualmente que el de to- 

^Ue J:7°"’bres, reunidos y de por sí , exige 
Catite ^ ^ bené.íicas , ilustradas ; que se 

P^^ y concordia , y que pro- 
ornarse de las virtudes necesarias cu 

7 


tf>«íos los tiempos y lugares para el 
y felicidad del género humano. ^ 

P' Qué inferiremos de todo lo oic 
*3 otra? , . . Oue 

R. De todo ello debemos * reñ- 

ios preceptos de la Moral están 
dados en la naturaleza, Ins 
dadesy el provechodel hombre. H 
sin observarlos no puede ser 
^Iz en ninguna situación ni cjrcu 
tancia de ia vida; y en fin, 
verdadero y sólido interés estn ^ 

3mar y seguir constantemente ^ 

da de la virtud. 


NOTA. 

T>espues de tan terminante 

*tada resta añadir en elogio ^ 'y ctor 
de esta obra : pero por si alg^^^ 
delicado , sin hacerse cargo f ’ Míe"’ 
menos el que no se hable aqni ele 

r’es cristianos, le advierto rejlextoneei^ 

re no es un catecismo religioso, dnx ^¡to 
de moral filosófica y natur al , eo^ ^ gehe'" 
con el fin de presentar solamente ’l'l ge 
res del hombre , tales como se ^ 

las leyes de su naturaleza, y 
J« bien presente y social ^ y 


